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			SINOPSIS

			Pedro Amorós nos guía por increíbles lugares donde han ocurrido sucesos inexplicables, místicos y paranormales que aún hoy plantean misteriosos enigmas. De su mano, visitaremos estos extraordinarios enclaves mágicos cargados de historia, para comprender los sucesos extraños que han ocurrido y que aún tienen lugar.

			Una visita guiada, acompañada por increíbles relatos y toda la experiencia de Pedro Amorós, que nos permitirá comprender los sucesos extraños que han ocurrido y aún tienen lugar en enclaves mágicos como la abadía del Sacromonte de Granada o la catedral de Santiago.
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			Quiero dedicar este libro, que tanto esfuerzo me ha costado, a una persona muy especial en mi vida y que es mi amiga, compañera, consejera y esposa, Beatriz, a la que quiero con toda mi alma y quien ha sido, además del importante pilar de mi vida, mi incansable y comprensiva compañera en todos los periplos de mi vida.

			También deseo dedicárselo a mi hija Naraya, a quien adoro con especial devoción y que con sólo tres meses de vida ya me acompañó a una investigación en King’s Chapel. Gracias por cederme el tiempo para trabajar en este proyecto en lugar de ganarlo jugando contigo, en tantas y tantas ocasiones que has venido a verme preguntándome: «¿Qué haces?».

			Y cómo no, a mis padres, objeto de mi existencia y a quienes no olvido ni un solo instante a pesar de que no los vea tanto como me gustaría, junto con mi hermana Patricia, mi sobrina Sandra y mi cuñado Russell.

			A mi ahijada, Ángela María, que, aunque sea todavía una niña, es un portento de sabiduría y pronto podrá leer este libro y disfrutar, junto con José Luis y Luisa —sus papás—, de cada uno de sus momentos mágicos. También quisiera dedicárselo a la memoria de un maestro, el doctor Jiménez del Oso, mi querido amigo Fernando, quien, de estar todavía entre nosotros, hubiera escrito el prólogo de este libro y, por ello, en su respeto no lo incluyo, dejando ese hueco libre para que cada uno imagine sus sabias palabras.

		

	
		
			
				Con la búsqueda del misterio se abren las puertas de la imaginación, pero para poder entrar y salir de ellas nunca debemos perder la razón.

			

			PEDRO AMORÓS

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Las sombras se apoderan de cada uno de los rincones de mi estudio, y los últimos rayos de sol, que daban matices de colores a la madera de mi librería, desaparecen en un ambiente que comienza a ser un poco más húmedo, frío y algo lluvioso.

			Me encuentro sentado en mi sillón, pensando y meditando. Vuelvo un poco la cabeza y puedo mirar a través del cristal de la ventana que tengo a mi derecha, que, aunque no es muy grande, me permite ver perfectamente cómo la luz que sale de la lámpara con la que leo ilumina las pequeñas gotitas de agua que caen lenta y silenciosamente a modo de una lluvia fina y constante que va calando poco a poco el suelo.

			La tierra se humedece y las plantas de mi jardín agradecen la visita de esta inesperada compañera que viene cuando puede y se va casi más rápido que ha venido. Al fin y al cabo, aquí no suele llover mucho, ésa es la verdad, y cuando caen cuatro tímidas gotas no sólo nos contentamos nosotros, sino que también se alegran otros seres vivos que posiblemente no encuentren una explicación lógica ni a la lluvia, ni por qué a veces, y cuando más se necesita, tarda tanto en venir.

			Y mientras escucho ese débil y unísono golpeteo en las hojas de los árboles, comienzo a plantearme algunas dudas que precisamente tienen como fundamento un punto de vista similar al que tendrían las plantas con respecto a la lluvia.

			Esta Guía de la España misteriosa no va a ser la primera que se escribe sobre el tema y, por supuesto, tampoco creo que sea la última al respecto, pero bien es cierto que no sólo se trata de una guía más, sino de un documento que va a ser útil para personas que buscan algo diferente a lo que todos estamos acostumbrados a leer en otras guías, sobre todo de viajes. Por ello y pese a que está concebida para un público general, va a ser de gran utilidad para todos aquellos amantes del mundo del misterio, de la investigación y de las curiosidades, ya que he intentado, en la medida de lo posible, reflejar en ella la mayor rigurosidad y objetividad tanto periodísticas como de investigación, llevadas a cabo por reconocidos investigadores, comunicadores, historiadores y cronistas de las diferentes ubicaciones que recorreremos.

			He intentado acercarme al amplio territorio español, aunque, claro está, por muchos motivos ha sido imposible abarcar todos los pueblos y todas las ciudades, y, a pesar de haber encontrado casos en algunos lugares, he optado por no incluirlos al carecer de interés, fundamento o veracidad.

			He decidido entresacar los casos más curiosos, públicos y que, además, puedan tener una base sustancial y objetiva que me inspire confianza para poder contárselo. También he seleccionado aquellos lugares que usted podrá visitar si lo desea, pues considero que lo más bonito del mundo es viajar, y si tenemos una buena guía, además de conocer pueblecitos entrañables, gentes encantadoras, costumbres ancestrales arraigadas a lugares recónditos, podremos también participar en la historia del recuerdo de casos verdaderamente curiosos y en ocasiones históricos, que incluso han podido variar el devenir de nuestro país.

			Por ello, en cada caso voy a guiarlo hasta llegar hasta el lugar concreto, casi siempre pensando en viajar con un vehículo. Le indicaré poblaciones, ciudades, caseríos, carreteras, caminos y la dirección donde se produjo y algunos detalles para no perderse.

			Además, en cada apartado también intentaré dar mi opinión personal y objetiva del tema. Por ello cada uno de los casos que le voy a narrar tendrá, en la medida de lo posible, referencias históricas que he recogido de los diferentes lugares en los que suceden o han sucedido, tanto por testigos, como por historiadores, cronistas, periodistas, escritores e investigadores.

			Los he separado por comunidades y provincias, para luego acercarme a las ciudades y a sus poblaciones más pequeñas. A modo informativo y descriptivo, he situado una serie de iconos al principio de cada ficha, que le van a servir para identificar rápidamente los fenómenos que se producen en el lugar. De esta manera, usted podrá tener fácil acceso a una información requerida en un momento dado.

			A lo largo del libro vamos a encontrar dos tipos de casos: los relatados por separado y los recogidos dentro del apartado «Otros casos de cada ciudad y provincia». La diferencia entre unos y otros está en que cada caso por separado tiene una explicación normalmente más extensa y amplia en todos los sentidos, y la mayor parte de ellos cuenta con una documentación escrita que confirma los datos: actas notariales, sentencias judiciales, procesos inquisitoriales, tesis de investigadores o informes de profesionales, así como también una breve explicación de cómo llegar hasta el lugar concreto.

			Y, por otro lado, los relacionados en «Otros casos» se componen de apuntes, notas en mi cuaderno de campo y, aunque de todos ellos existen documentos de investigación o actas que los recogen, a veces son algo más escuetos que los otros y no incluyen iconografía que señale el tipo de fenómeno del que se trata.

			He pensado hacerlo así porque a mí me encantan los casos escuetos, rápidos y fáciles de leer; he de reconocer que soy muy técnico y me gusta ir directamente al grano. Sin embargo, a veces me gusta profundizar en alguno de ellos y extraer algo más de documentación, para poder elaborar artículos o sacar incluso algunas conclusiones.

			También encontrará que en muchos casos se hace referencia a la Iglesia, en forma de santos, mártires, catedrales, parroquias y monasterios, y esto es por varios motivos. Para entenderlo le expondré un ejemplo: desde el siglo X, en el monasterio benedictino de San Millán de Suso (San Millán de la Cogolla, La Rioja), se conserva el famoso Códice emilianense, en el que a modo de apuntes en los márgenes comenzó a surgir nuestro castellano. Quiero decir con esto que la cultura escrita se solía conservar en monasterios, iglesias o reductos eclesiásticos en los que los religiosos dedicaban su contemplativa vida a pensar, conocer y cultivar la cultura, así como a recoger y mantener la de otros.

			Por otro lado, en la Edad Media, cuando ocurría algún fenómeno extraño, tipo aparición fantasmal, luces extrañas o muchas de las cosas que estudiamos en la parapsicología sin una clara explicación científica, la mayoría de las veces se atribuía a manifestaciones marianas, espirituales, celestiales o proezas dignas de obtener una santificación. Por eso, cuando una persona poseía algún tipo de facultad extraña, lo más probable es que acabase en un monasterio y, si era muy notorio y adquiría fama, hoy en día se la recuerda, en muchos casos, con un «san» o «santa» delante de su nombre.

			¿Por qué casos antiguos? La respuesta es obvia: porque antes se desconocían muchas cosas de las que hoy tenemos una clara explicación gracias a la ciencia y algo fuera de lo normal era atribuido a lo misterioso, místico o celestial, y por ello era conservado, escrito y se levantaba un acta notarial del mismo. Así, a través de la historia, nos ha llegado mejor o peor conservado, narrado o expuesto, pero nos ha llegado. He vivido y conocido casos de personas con facultades de curación y sanación extraordinarias; por desgracia, muchos han muerto y, en pocos años, sus nombres y proezas se diluyen, como una gota de tinta en el océano.

			

			Como decía anteriormente, esta guía está pensada para un público general, sin ningún tipo de orientación, credo o superstición. Sin embargo, recoge toda una serie de casos, relacionados con mitos, creencias, leyendas, dichos populares, fiestas mágicas, enclaves misteriosos, apariciones marianas, lugares relacionados con la Inquisición o procesos inquisitoriales famosos, lugares donde se guardan reliquias sagradas, tesoros ocultos, templarios, y, desde luego, todos aquellos emplazamientos en los que investigadores, periodistas, cronistas y testigos recogen datos sobre manifestaciones paranormales o extraordinarias para los cuales la ciencia todavía no tiene una respuesta clara.

			En muchas ocasiones ha sido complejo encontrar datos concisos. En algunas, su fidelidad está algo comprometida, pues el paso del tiempo las ha afectado, y el gran inconveniente que muchas de ellas presentan es que sólo se conservan en el recuerdo de las personas y por tradición oral. A pesar de ello, también he utilizado los testimonios populares junto con los datos fielmente recogidos por profesionales del tema. Aun así estoy convencido de que usted sabrá orientarlos y, si desea conocer un poco más sobre éstos, el libro le servirá como punto de partida para introducirse en cada uno de manera más profunda.

			Con respecto a mis fuentes, le diría que antiguamente los escritores basaban su investigación en libros, periódicos y demás material que había quedado registrado y podía ser fiable para extraer documentación y conclusiones. Hoy en día, en todos los aspectos de la vida hay algo presente que ha hecho cambiar, en cierto modo, la manera de actuar, trabajar e investigar con relación a los documentos y datos: internet.

			Internet es un arma de doble filo, ya que pone a nuestra disposición más información de la que podría contener la mayor biblioteca del mundo; sin embargo, la falta de fiabilidad hace que debamos ser muy cautos al respecto. No todo lo que encontramos es real, y hay muchas cosas inventadas, falsas, cambiadas por placer y, en algunos casos, con el único objeto de crear falsos testimonios para desmitificar, y esto es un problema.

			Conozco de buena mano periodistas que publican diariamente en prensa escrita y que se inventan muchos datos para hacer interesante un titular, con el fin de adquirir popularidad o simplemente porque es más sencillo inventar que investigar. Lógicamente, éstos no son periodistas, sino simples especuladores de la información, por mucha carrera que hayan estudiado. Y todavía mucha gente, por el hecho de leer su información en una página web de un periódico, le da credibilidad; lamentablemente, la sociedad es engañada y manipulada por este tipo de gente sin escrúpulos.

			Por otro lado, están las páginas web de personas que opinan, y no olvidemos que las opiniones son opiniones y, por el hecho de encontrarlas escritas, no tienen más validez que el simple punto de vista de alguien.

			La información más útil de internet es la que se expone sin medias tintas, de forma clara, directa, concisa, con datos históricos y testimonios personales, pues sólo debe pretender contar un caso, siempre y cuando se sepa que tiene alguna referencia seria y base sólida.

			Por todo ello, internet me ha sido muy útil, tanto por la información como por los testimonios, pero siempre que he podido he contrastado los datos con publicaciones externas a la red.

			De las leyendas puedo decirle que me encantan, y, sin duda, usted va a encontrar algunas que son la base de muchos casos, y éstos derivan en éstas y éstas en éstos, y así es la historia. No olvide que todas las leyendas tienen una parte real, por pequeña que sea, y es la que siempre será nuestro punto de partida. He llegado a hablar con cronistas de una población que me confirman una leyenda sobre un determinado lugar en su comarca, y sorprendentemente he encontrado la misma leyenda, con pequeños cambios, en otro lugar de España, y tras hablar con el cronista de la población, también éste se la atribuye. En conclusión, no es sencillo establecer el origen de una leyenda por una misma fuente, hay que indagar y estudiar el ámbito geográfico donde sucede y seguir una pista que pueda llevar a comprender cuál es su verdadera esencia.

			De todas maneras, todo esto lo comprobará usted mismo a lo largo de la lectura del libro. Espero que le guste, disfrute y pase un buen rato, y… quién sabe si algún día nos encontraremos por algunos de esos lugares tan curiosos, bonitos y con ese encanto especial.

			
				[image: ] Aparición mariana

				[image: ] Casa encantada

				[image: ] Caso investigado

				[image: ] Caso ovni

				[image: ] Caso de criptozoología

				[image: ] Curandero

				[image: ] Dama blanca

				[image: ] Desaparición misteriosa

				[image: ] Dicho popular

				[image: ] Enclave mágico

				[image: ] Enclave misterioso

				[image: ] Enclave trágico

				[image: ] Fantasma o aparición

				[image: ] Fenómenos extraños

				[image: ] Fiesta mágica

				[image: ] Caso de fraude paranormal

				[image: ] Inquisición o ajusticiamiento

				[image: ] Leyenda o creencia

				[image: ] Momia o cuerpo incorrupto

				[image: ] Muerte violenta

				[image: ] Poltergeist

				[image: ] Caso de posesión

				[image: ] Grabaciones psicofónicas

				[image: ] Caso de psiquismo

				[image: ] Reliquia sagrada

				[image: ] Teleplastias

				[image: ] Templarios

				[image: ] Hecho milagroso

				[image: ] Tesoro oculto

				[image: ] Caverna mágica

				[image: ] Brujas

				[image: ] Foto extraña

			

		

	
		
			ANDALUCÍA

			
				Almería

				
					EL HOMBRE DEL SACO: EL CRIMEN DE GÁDOR
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						Ubicación | Gádor

						Dirección | Cortijo San Patricio

						Fecha | 28 de junio de 1910

					

					Quién no ha oído alguna vez en su vida la famosa frase de «¡Que viene el hombre del saco y te va a llevar!», sobre todo para amedrentar a los niños desobedientes. Hace ya muchos años, era costumbre de la mayoría de las madres amenazar a sus hijos con que se iba a llamar al hombre del saco. Y es bien cierto que la mayoría sabía de sobra que el hombre del saco era una «figura» propia de un cuento o de una leyenda. Sin embargo dicha historia, creencia o mito viene cargada de una realidad tan patente como la que nos vamos a encontrar en un precioso paraje de la sierra almeriense de Gádor.

					Nuestros puntos de interés son las poblaciones de Gádor, Rioja y el barranco de El Pilar —la zona conocida como Las Pocicas—. Como punto principal elegiremos Gádor por su mejor ubicación, pues Rioja está a 5 kilómetros, y el resto de los lugares se hallan en las inmediaciones.

					Para llegar, podremos hacerlo por la autovía A-92 desde Granada hacia Almería, una vez en ella encontraremos, unos 15 kilómetros antes de llegar a la capital, una salida hacia Abriojal. De ahí y tras pasar este pueblo, cogeremos la N-340a, que nos conducirá, en 1 kilómetro, a Rioja. Luego, por esa misma carretera llegaremos, tras pasar el río Andarax, a Benahadux. De ahí, por la misma carretera, seguiremos hasta El Ruini y después, por último, hacia Gádor. Y ésta será la zona donde nos vamos a ubicar.

					En la calurosa tarde del 28 de junio de 1910 y en su humilde casa de la aldea de Rioja, Francisco González Siles, tras haber comido, se disponía a realizar sus tareas agrícolas de las que siempre regresaba muy tarde. Mientras, su esposa, María Parra Cazorla desempeñaba las labores propias del hogar en aquella época y cuidaba de sus hijos José, María, Francisco, Bernardo y Dolores, siendo el mayor José, con trece años, y la pequeña, Dolores, con seis.

					En un momento preciso, la madre les dijo a sus hijos que iba a lavar la ropa a las balsas cercanas a su casa. En los lavaderos públicos, las mujeres solían comentar las cosas y charlar, quizá era uno de los puntos de encuentro más comunes. Mientras, los hijos correteaban y alborotaban por los alrededores y lo pasaban bien.

					En concreto, los hijos de María se unieron a otros niños, que, corriendo y jugando se alejaron del lugar para ir a recoger frutas. El mayor de ellos, José, advirtió al pequeño Bernardo —de siete años—, que acudiese junto a su madre ya que él subiría un poco más arriba, hacia el monte, para ver si encontraba algo de leña. Y el pequeño Bernardo, asintiendo con la cabeza, se quedó por allí entretenido y jugando.

					Pasaba la tarde, y los niños volvían progresivamente a sus hogares después de sus juegos por el campo. María comenzó a preocuparse porque su pequeño Bernardo no había regresado y, además, nadie lo había visto. Nerviosa, viendo que se acercaba la noche, alertó a los demás vecinos, que emprendieron su búsqueda por la zona, coincidiendo con los últimos rayos de sol.

					El padre, Francisco, se enteró de que su hijo había desaparecido, y, apresurado, regresó de su trabajo y entró en su casa con el corazón en un puño y preguntando directamente por su pequeño. Encontró a María sumida en un mar de lágrimas; ésta, abrazada al resto de sus hijos, le contó lo sucedido.

					La búsqueda fue incesante y en ella participaron todos los vecinos de las inmediaciones, pero cuando pasadas las tres de la madrugada, el niño seguía sin aparecer, Francisco y María se trasladaron al retén de la Guardia Civil de Gádor para denunciar su desaparición.

					Se movilizó a todos los miembros del cuerpo, pero, a pesar de esto, ni ellos ni los vecinos de Gádor y Rioja pudieron encontrar pista alguna del pequeño Bernardo González Parra.

					A las cuatro de la tarde del día siguiente, se personó, en el cuartelillo de Gádor, Julio Hernández Rodríguez, un personaje peculiar y conocido en las inmediaciones como Julio el Tonto. En pocas y embarulladas palabras dijo que había encontrado el cuerpo del niño desaparecido en un barranco cercano llamado El Pilar.

					Dijo que iba persiguiendo un «pollo de perdiz» y fue a dar con un montón de piedras en el que vio algo extraño y, al hurgar, encontró el cuerpo sin vida del pequeño, maltrecho, mutilado y destrozado.

					Muchos vecinos de Gádor y Rioja se trasladaron al barranco de El Pilar, que está situado a unos 5 kilómetros de Gádor aproximadamente.
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							Barranco de El Pilar, lugar donde se encontró el cuerpo del pequeño Bernardo.

						

					

					Y tras las indicaciones de Julio el Tonto, bajaron unos 30 metros por el barranco hasta una zona conocida como Las Pocicas, que se encuentra junto al término municipal de Benahadux. Cuando los efectivos de la Guardia Civil llegaron al lugar, las sospechas fueron confirmándose, pues había sangre por los alrededores y el montón de piedras delataba que ahí había enterrado algo ensangrentado, y además había sucedido hacía muy poco tiempo porque la sangre todavía era claramente visible.

					El montón de piedras estaba medio tapado con tierra recién removida y con algunos matorrales de la zona. Una a una, los agentes de la Benemérita fueron quitando las piedras, y poco a poco fue saliendo a la luz el cuerpo del muchacho. Estaba enterrado boca abajo, totalmente ensangrentado y con claros síntomas de haber sido golpeado.

					Al realizar la autopsia del cuerpo del niño, el forense Fernández Viruejo comprobó que éste había sangrado abundantemente por una axila, que presentaba un orificio de arma blanca, aunque desconocía el tiempo que había durado la agonía del pequeño. Según el forense, tras esto le asestaron una serie de golpes en la cabeza que acabaron con su vida. Una vez muerto, al niño le abrieron el vientre y le extrajeron meticulosamente toda la grasa de los intestinos y del epiplón, membrana que recubre todo el contorno del estómago y en la que se acumula la grasa del abdomen.

					Tan extraña era su muerte como extraño el motivo, al igual que la declaración de Julio Hernández, ya que el cuerpo del niño se encontró en el fondo del barranco de El Pilar, en una oquedad que había a unos 30 metros de profundidad. Por ello todos comenzaron a dudar de las primeras declaraciones del Tonto y procedieron a un nuevo interrogatorio; sin embargo, Julio era como un disco rayado, no decía más que lo que ya sabían.

					Pasaban los días, y la Guardia Civil estaba totalmente inmersa en la investigación para encontrar al culpable de tan brutal crimen. Y una información de una vecina de Rioja comenzó a levantar una sospecha entre los investigadores. Dijo que antes de que desapareciese Bernardo, una de sus hijas había regresado a casa llorando y diciendo que «un hombre malo» se la había intentado llevar mientras jugaba con sus amiguitos en los arrabales. Según la niña, gritó y chilló tanto que el hombre optó por soltarla y salir corriendo. Cuando ocurrió, la madre lo tomó como una especie de invención infantil e incluso una exageración propia de chiquillos, pero dadas las circunstancias se decidió a contar el hecho a la Guardia Civil ya que su hija también podría haber acabado como Bernardo.

					Lamentablemente, la niña no pudo ofrecer ningún dato esclarecedor para que las investigaciones arrojasen algo de luz sobre el caso.

					El pueblo de Gádor y el de Rioja estaban sumidos en el terror, nadie se atrevía a dejar solos a sus hijos. El culpable andaba suelto y nadie encontraba pista alguna del autor de tal masacre. Al poco tiempo, y tal y como era costumbre, los habitantes de la zona comenzaron a establecer sus propias conjeturas al margen de las de los investigadores de la Guardia Civil, y acabaron acusando a un hombre ya entrado en años, siniestro, con apariencia de malvado y de carácter horrible, del cual también se decía que era un asesino amparado por amistades y algunos parientes influyentes.

					Se trataba de Francisco Leona Romero, un barbero de la zona que además era curandero. Se decía que este hombre conocía los secretos oscuros de la magia y de la hechicería alpujarreña, que en cierto modo había heredado de los antiguos pobladores árabes.
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							Francisco Leona. El viejo nigromante asesino que no dudó en arrancarle la vida al pequeño Bernardo, estrellando una vez tras otra una enorme piedra sobre su cabeza.

						

					

					Para acallar a las gentes en busca de un culpable, los guardias se presentaron en la puerta del cortijo propiedad del curandero y lo detuvieron para interrogarlo. En un principio, Leona presentó toda clase de coartadas y dijo que él no podía haber sido el autor del crimen, puesto que en ese momento estaba en el pueblo de Gádor y tenía varios testigos. Sus coartadas fueron corroboradas, aunque, como dato importante que tener en cuenta, hay que decir que Francisco Leona era tío carnal del alcalde y varias veces compadre del juez del municipio, que era el farmacéutico y cacique además del pueblo.

					Totalmente inexpugnable, el curandero, con una mirada burlona a sus interrogadores y un brazo apoyado sobre la mesa, dijo con soberbia que el autor de tan espantoso crimen había sido Julio el Tonto. La sospecha de que había una especie de rencor entre ambos era evidente, y, ante la duda, los dos fueron detenidos y conducidos hasta Almería para poder esclarecer los hechos. Durante este traslado tuvieron que ser fuertemente escoltados; de lo contrario, hubieran acabado degollados en el margen del camino, pues las gentes de los alrededores se les echaban encima lanzándoles todo tipo de improperios e insultos.

					Una vez en la cárcel fueron sometidos a intensos y duros interrogatorios. El curandero se mostró siempre firme asegurando que él no era culpable, mientras que el Tonto, unas veces decía que no y alguna que otra asumía el crimen, pero afirmaba con toda rotundidad que el curandero había sido el autor material del homicidio. Una de sus declaraciones fue terrorífica, afirmó que sí, que él se inculpaba, pero que el que había matado al muchacho era Leona. El Tonto dijo que lo había intentado golpeando varias y repetidas veces la cabeza del niño con una piedra, pero el zagal seguía respirando. Luego, Leona lo apartó de un manotazo y cogió una piedra mucho más gruesa que hizo rebotar una y otra vez contra la pequeña cabeza del niño, hasta que éste dejó al fin de respirar. A continuación, el viejo Leona le había abierto el vientre con su navaja y le había sacado los intestinos. Llegó incluso a identificar positivamente la navaja —entre otras muchas— con la que Leona realizó tan macabro ritual.

					De igual manera, Julio el Tonto, mencionaba una larga lista de personas que habían estado implicadas en la barbarie, entre los que se encontraba el nombre de su propia madre y el de varios agricultores.

					Por los juzgados desfilaron decenas de personas durante aquel tedioso proceso, pero la gran mayoría eran puestas en libertad sin cargos.

					De las declaraciones de alguno de los inculpados se extrajo una conclusión sobre Julio el Tonto, que, lejos de ser tan tonto como decían, era responsable de sus actos, y a pesar de que se lo apodaba el Tonto, nada tenía que ver con su condición psicológica y con su persona en sí. Dijeron que era sanguinario y primitivo; que le gustaba coger pájaros y arrancarles la cabeza con los dientes, saltar balsas de aguas profundas por un cigarro, llevar cartas de Gádor a Almería corriendo por tan sólo unos céntimos, etc.

					Al final y después de mucho tiempo e interrogatorios, ambos confesaron el horrendo crimen, enumerando uno por uno a todos sus cómplices y encubridores, que de inmediato fueron detenidos e interrogados.

					Los detenidos fueron: Agustina Rodríguez González y Pedro Hernández Cruz, que eran los padres de Julio Hernández el Tonto; Francisco Ortega Rodríguez el Moruno, y su esposa Antonia López Delgado; José Hernández (hermano de Julio) y su esposa, Elena Amate Medina.

					Tras la reconstrucción del crimen y el esclarecimiento de su móvil, parece ser que todo fue promovido por Francisco Ortega el Moruno, de cincuenta y cinco años, quien, enfermo de tuberculosis, acudió a ver a Agustina Rodríguez, que también conocía el curanderismo nigromántico y supuestamente curaba. Éste se puso en sus manos para que lo sanase, y el resultado fue negativo, su tuberculosis empeoraba progresivamente. Por ello el Moruno le había ofrecido una gran suma de dinero y Agustina debía darle resultados a cambio.

					Y éste fue el motivo por el que la vieja curandera acudió a ver a Francisco Leona, al que le propuso curar entre ambos al Moruno. Leona, cegado por el dinero, dijo a Agustina que, cuanto más difícil fuera de conseguir el remedio y los utensilios para erradicar el mal del Moruno, más dinero podrían sacarle.

					Al día siguiente se reunieron Agustina, Leona y el Moruno, y el viejo dijo al enfermo que él sabía cómo hacerlo, pero que le iba a costar muy caro. Tras hacerle ver que, si no se curaba, moriría, el Moruno aceptó pagar una elevadísima cantidad de dinero para salvar su vida.

					Quizá hubiera bastado la sangre y las grasas de un conejo para hacer su estúpido conjuro de libro barato, pero no, Leona le dijo al Moruno que, para erradicar su mal, debería beber la sangre aún caliente de un robusto y sano niño, mientras brotase de sus venas, y luego tendría que ponerse a modo de cataplasma sobre su pecho las grasas extraídas de sus entrañas.

					El Moruno, asustado, replicó que, lógicamente, el niño moriría. Y entonces Agustina se encargó de convencerlo para que lo viera de otra forma: la vida del muchacho por la suya. De este modo, el ingenuo enfermo aceptó el pacto y todos se pusieron manos a la obra.

					Habría de secuestrarse a un niño, sin que nadie se percatase, luego conducirlo hasta el cortijo San Patricio, junto a una quebrada, que era donde vivía Agustina además de un lugar muy discreto y aislado. Pero, para tales propósitos, necesitaron la ayuda de más personas, ya que los viejos curanderos no podrían cargar con el niño a cuestas por los barrancos. Agustina dijo a Leona: «Déjalo de mi cuenta». La curandera asesina tenía una familia cargada de insensatos que por unas pesetas venderían su alma al mismísimo diablo, cosa que, sin duda, hicieron.

					Así fue como Agustina ofreció cincuenta pesetas por realizar este trabajo a su propio hijo Julio el Tonto, quien aceptó raptar al niño en compañía del viejo Leona y luego cargar con éste hasta el cortijo San Patricio, puesto que necesitaba las cincuenta pesetas pactadas para comprarse una escopeta.

					Con suma premeditación, la tarde del 28 de junio de 1910, Francisco Leona y Julio Hernández paseaban por los alrededores de Rioja observando y seleccionando a su víctima. Vieron a tres niños que se acercaban hacia donde ellos estaban, y uno de ellos, el pequeño Bernardo, se alejó un poco más del grupo. Leona se abalanzó sobre él como si fuera una cabra, y, tapándole la nariz y la boca con un trapo empapado en cloroformo, sostuvo el peso muerto del joven totalmente inconsciente. Sin que los otros dos muchachos se percatasen, su amiguito Bernardo se dirigía hacia el final de su vida en las manos de dos sanguinarias bestias.

					Fue entonces cuando Julio Hernández el Tonto crearía el mito del hombre del saco, pues entre ambos metieron el cuerpo del niño en un saco, y el Tonto lo cargó al hombro para conducirlo hasta su patíbulo.

					Según los comentarios del propio Julio, el hombre del saco, Bernardo recobró el sentido a los pocos minutos, gimiendo y agitándose débilmente. Por ese motivo, los captores se dieron mucha prisa en llegar: debían asegurarse a toda costa de que nadie pudiera descubrirlos.

					Cuando llegaron al cortijo, estaba esperando impaciente la curandera en compañía de su otro hijo, José, y su esposa Elena. El marido de Agustina se había marchado del cortijo para evitar complicaciones.

					José se apresuró a avisar al Moruno de que su plato estaba en la mesa. Agustina sacó de su casa una olla, un vaso, un azucarero y una cuchara. Leona ya tenía su navaja dispuesta para realizar el sacrificio, y, dado que el Moruno tardaba en llegar, Elena se dispuso a preparar la cena en el cortijo. Mientras, el pobre muchacho en el saco se debatía angustiado.

					Cuando llegaron José y el enfermo, era ya noche cerrada. Julio sacó al niño del saco y sostuvo su cuerpo en posición horizontal sobre un soporte o poyo. Agustina lo sujetó por los brazos, elevándole el derecho para dejar la axila al descubierto. Junto a la cabeza de Bernardo se situó el enfermo, sentado en una silla baja, y a su lado, Leona empuñaba la afilada navaja.

					José se hallaba sentado en el poyo. Elena salió con el candil al patio para iluminarlos, pero, tras unos instantes aguantando la luz, sufrió un desmayo, por lo que tuvo que relevarla su marido, quien permaneció sentado en el poyo. Según dijo, él volvió la cabeza para no ver lo que sucedía.

					Cuando la navaja atravesó con una puñalada certera la axila del niño, la sangre comenzó a brotar en un chorro continuo; caía en el interior del vaso que la curandera sostenía debajo. Luego, ésta añadió a la sangre un par de cucharadas de azúcar y se la dio a beber al enfermo, que la tragaba con los ojos cerrados y que, a intervalos, repetía: «Mi vida es antes que Dios».

					Terminada la sangría, Leona ordenó al enfermo que regresara a su casa y allí recibiría el segundo remedio para curar su enfermedad. Vendó el brazo del niño para detener la hemorragia, volvió a meter al niño, medio muerto, en el saco, y de nuevo Leona y el Tonto cruzaron los campos hasta llegar al lugar que habían elegido para esconderlo (el barranco de El Pilar, y concretamente Las Pocicas); allí lo remataron machacándole la cabeza con varias piedras.

					Después de que el niño dejase de respirar, Leona abrió el vientre del cadáver y extirpó la grasa de los intestinos y del epiplón y la envolvió en un pañuelo. Luego, entre los dos hombres introdujeron el cadáver del pequeño Bernardo en una grieta de la quebrada y lo cubrieron con algunas piedras y matas.

					Tras el terrible crimen, Leona y su madre se negaron a dar al Tonto las cincuenta pesetas y, por ello, Julio dijo haber descubierto el cadáver de Bernardo por casualidad, ya que quería poner a la justicia en la pista de su madre y Leona, como venganza.

					Tras el veredicto de los jueces todos fueron encarcelados y condenados. Y como dato interesante cabe decir que Francisco Ortega el Moruno, durante su estancia en prisión mejoró de su enfermedad, lógicamente por el tratamiento médico recibido, aunque según otros por la acción de Leona, quien no llegó a conocer su sentencia a muerte, pues falleció en la cárcel.

					El Tribunal condenó a la pena de muerte en el garrote vil a Francisco Ortega el Moruno; Agustina Rodríguez y Julio Hernández el Tonto; a José, hermano del Tonto, a diecisiete años de cárcel, y absolvió a Elena, esposa de éste. Los informes psiquiátricos recomendaban que el Tonto fuera indultado, pero al final acabó en el garrote vil, como todos sus compañeros del asesinato. A Pedro Hernández, marido de Agustina la Bruja, se lo absolvió por no encontrarse cuando se celebró el macabro ritual y por no querer participar en modo alguno en tan terrible barbarie. También se absolvió a Antonia López, esposa del Moruno, quien condenaba al marido por lo que había hecho.

					El informe antropológico y social sobre el curandero, elaborado por José Vázquez Santiesteban, doctor en Derecho, y que fue publicado en 1911 en la revista Sociedad de Estudios Almerienses, decía así:

					«Francisco Leona es pariente de los que en Gádor monopolizan el cacicato político, y su vida, pues, se ha deslizado en la más completa libertad de acción y en la más absoluta impunidad. Y así, comenzando por ser niño mimado del pariente cacique, siguiendo por ser mozo estuprador y matón, continuando por ser valiente, cruel y despiadado, con quien nadie se atreve, su insensibilidad moral se ha elevado, merced a aquel progresivo salto del mal tan gráficamente descrito por A. Guillot, hasta la más completa y absoluta atrofia de todo sentimiento altruista».

					Comenta Alberto Cerezuela, buen amigo e investigador almeriense que estudió el caso hasta la saciedad: «Las últimas palabras que me dijo uno de mis informadores antes de irme de allí, tras agradecerle todo el tiempo que me habían dedicado fueron: “Algunas noches silenciosas se oyen ruidos cerca del cortijo donde se cometió el depravado acto, ruidos que se asemejan a los gritos de un niño pequeño y que estremecen incluso al más valiente de los jóvenes de Gádor”».
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							Los restos que hoy quedan del cortijo San Patricio, donde se realizó el macabro ritual. Aquí, según dicen algunos, de vez en cuando se escuchan los gritos de un niño.

						

					

					Para finalizar, voy a citar una frase de mi buen amigo Lorenzo Fernández, de quien me he servido para extraer muchos datos de este caso de las entrañas del olvido: «El Hombre del Saco o el Sacamantecas, que por los dos nombres era conocido un feroz asesino que andaba suelto por el campo con una navaja y un saco, robando y matando muchachos».

				

				
					LOS MISTERIOSOS FUEGOS DE LAROYA
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						Ubicación | Laroya

						Dirección | Cortijo Pitango, cortijo Franco, cortijo Fuente del Sax y pueblo de Laroya en general

						Fecha | 16 de junio de 1945

					

					En la calurosa tarde del 16 de junio de 1945, la pequeña María Martínez jugaba tranquilamente por las tierras de su cortijo. De repente, una gran bola azulada bajó del cielo y la envolvió en llamas. Entre gritos de espanto y horror, la niña fue auxiliada por todos los que estaban allí, pero misteriosamente el fuego no causó ninguna quemadura en su cuerpo. En el mismo momento, varios lugares de la aldea comenzaron a arder inexplicablemente y, durante dos semanas, las campanas de la iglesia no dejaron de repicar, avisando a los aldeanos de que otro misterioso fuego se había producido. A veces, en un mismo día eran más de cien los fuegos. El Gobierno envió a los mejores científicos del lugar para intentar dar una explicación al enigma.

					Creo que podríamos decir, sin miedo a equivocarnos, que los misteriosos fuegos de Laroya siguen siendo hoy en día uno de los expedientes por resolver en España. A pesar de que el Gobierno tomó cartas en el asunto cuando todo ocurrió, ningún científico o investigador pudo sacar nada en claro.
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							Vista general del pueblo de Laroya en la actualidad.

							© Alberto Cerezuela

						

					

					Laroya es una pequeña población andaluza enclavada en la provincia de Almería que se encuentra en la sierra de los Filabres, a 8 kilómetros de Máchale. Para llegar hasta allí y concretamente al lugar del suceso que vamos a narrar, tenemos que situarnos en Macael, donde accederemos por la A-349; buscaremos la avenida de Andalucía, que lleva a la avenida de Ronda y bordea el pueblo por su parte noroeste. Una vez llegados allí, encontraremos la AL-6104, que nos dejará, tras 8 kilómetros de curvas interminables, en Laroya.

					Todo ocurrió el día 16 de junio de 1945 sobre las cinco de la tarde. El ambiente en la población era extraño, ya que había una densa niebla, poco habitual en esas fechas, y en todas partes se respiraba una especie de olor a azufre o algo similar. La niña de cartorce años María Martínez Martínez, vecina de la población, jugaba por el cortijo Pitango y, según los testimonios, pudo ver una especie de bola de color azulada «como bajar del cielo» y que prendió el mandil que llevaba puesto. El impresionante susto de la niña la hizo reaccionar y de inmediato apagó las llamas que por su cuerpo se estaban extendiendo. Los jornaleros que trabajaban en el cortijo, alertados por los gritos de la pequeña, fueron en su ayuda. No daban crédito ante tal asombroso fenómeno.

					Poco más tarde se percataron de que también a la misma hora de lo ocurrido, en la ladera contigua de la montaña, y concretamente en el cortijo Franco, comenzaron a arder de manera similar —de forma inexplicable— unos capazos y unos montones de trigo, que además estaba verde.

					En ambos casos, el fuego se inició sin ninguna causa. Los habitantes de Laroya estaban completamente atemorizados, pues, al no poder entender la situación, temían que volviese a producirse e incendiara a alguien más. Y así fue, al poco volvía a producirse otro extraño fuego inexplicable, y luego otro, y así muchos otros conatos que aparecían por doquier, hasta que esa misteriosa niebla «pululante» en el lugar se levantó, cosa que ocurrió a eso de las once de la noche.

					Cuando todo se calmó, hubo una reunión de vecinos en la que acordaron realizar una batida por la zona, pues todo apuntaba a que algún pirómano estaba por el lugar haciendo de las suyas. Con candiles, lucernas y farolillos fueron a buscar por entre la maleza y algunos recovecos para identificar al posible causante. Pero su búsqueda resultó del todo infructuosa.

					A la mañana siguiente, atemorizados, los vecinos de Laroya corrieron al retén de la Guardia Civil de Macael para advertirles de lo que estaba ocurriendo y pedirles «ayuda urgente». De este modo, y comandados por el cabo Santos, partieron veloces cuatro guardias al galope con sus caballos por el rudo camino de los Filabres en dirección a Laroya. Según un testimonio, nada más llegar al pueblo, mientras estaban entrevistándose con un vecino, pudieron ver con sus propios ojos cómo la chaqueta de un agente, que había dejado colgada en una percha, ardía sin remedio. Igual ocurrió con una escoba, con una silla y otros utensilios que estaban por allí. Incluso vieron cómo una pobre gallina que andaba picoteando el suelo comenzaba a arder de manera espontánea.
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							Camisa extrañamente quemada, lo que presuntamente se produjo durante estos inexplicables sucesos.

						

					

					El cabo Santos les pidió paciencia aunque los vecinos le dijeron que no podían perder tiempo: «¡Se nos quema todo!», y en ese momento, en el cortijo de Estella, con los guardias presentes como testigos, observaron todos el fuego extenderse por la techumbre de la casa, la cuadra, la despensa y hasta los embutidos que allí tenía almacenados.

					Los miembros de la Benemérita decidieron informar rápidamente de lo que estaba sucediendo al gobernador civil, y éste dio la orden de enviar de inmediato especialistas a la población para que averiguasen qué estaba ocurriendo en Laroya. De ese modo llegaron al pueblo el ingeniero Rodríguez Navarro (jefe del Observatorio Meteorológico) y otro ingeniero de la Jefatura de Minas de la zona. Estuvieron investigando durante varios días, pero los incendios se repitieron una y otra vez. El día 23 de ese mismo mes, ellos mismos presenciaron un incendio espontáneo en el cortijo Fuente del Sax, propiedad de Silverio Sánchez Martín.

					El día siguiente sería uno de los de mayor actividad. Se produjeron nuevos incendios en el cortijo del Cerrajero y en el de Gabriel Martínez, que causaron muchos daños materiales, sobre todo, de utensilios y ropas. Según las declaraciones de la época era «como si aquellos fuegos tuvieran vida propia, como si actuasen de manera inteligente». Durante ese día se produjeron más de cien fuegos inexplicables en diferentes lugares.

					Durante dos semanas hubo más de trescientos fuegos espontáneos en toda la zona. El propio cura de la aldea pasaba mañana, tarde y noche tocando las campanas, «avisando a fuego», ya que cuando parecía que se extinguía un incendio, se declaraba otro en otro lugar. Los diarios de la época reflejaron los hechos ocurridos en la población de Laroya y, como consecuencia, curiosos de todas partes acudieron a la localidad para ver los misteriosos fuegos o para ayudar en caso de necesidad.

					Tras analizar los detalles, los ingenieros que estudiaban el caso plantearon varias hipótesis. Sobre todo, se centraban en un hecho ocurrido en Almería durante el mes de noviembre de 1741, donde según las crónicas, una nube impulsada por un fuerte viento del este se desplazó hasta las montañas que coronan la capital. De repente dejó caer una lluvia de «chispas», que prendieron fuego a muchos lugares del campo, e incluso a una escuadra inglesa, comandada por M. de Court, que estaba en el puerto de Almería.

					Dicho fenómeno fue asociado al cercano volcán italiano Etna, que tras un fuerte viento depositó una especie de carga en una nube que se trasladó hasta nuestro país. Los ingenieros comprobaron que la hora de tal fenómeno acaecido en 1741 coincidía con la de los fuegos de Laroya.

					El informe de los resultados firmados por el ingeniero don José Cubillo detallaba cómo se establecieron varias hipótesis para demostrar la naturaleza de los misteriosos fuegos. Según éste, se pensó en bolsas de gas contenidas en el aire, fenómenos atmosféricos puntuales tipo rayo-bola, concentraciones inflamables de materia o gases, y muchas otras causas, pero todas las hipótesis fueron desechadas poco a poco por los propios analistas, pues no encontraban argumentos que las sostuvieran. Incluso, al igual que en 1741, se especuló con que pudieran ser las propias cenizas del volcán Etna, pero nuevamente esta explicación fue descartada. También se descartó la hipótesis, especialmente reseñada, de la actuación humana como productora de las combustiones espontáneas, pues había numerosos testigos y pruebas que corroboraban la espontaneidad de los fuegos.

					Los científicos salieron del pueblo tal como habían venido, sin una clara explicación. Fue entonces cuando las más ancianas del lugar comenzaron a difundir por el pueblo el rumor de que se trataba de una maldición muy antigua. Según parece, hacía muchos años un moro llamado Jamá fue acusado de hereje y ajusticiado por la Inquisición en la aldea de Laroya y, mientras ardía en la hoguera, juró venganza eterna al pueblo por haberlo delatado.

					Por otro lado, también había quien relacionaba todos estos hechos con el mismísimo diablo, sobre todo porque muchos decían que, acompañando a los fuegos, se respiraba un extraño olor a azufre que se propagaba por el lugar.

					Uno de los testimonios más interesantes del que también la prensa se hizo eco fue que muchos de los testigos decían haber visto, cierto día de extrema actividad misteriosa, «una especie de niño o “algo así”, como un esqueleto suspendido en el aire, envuelto en fuego y del que se desprendía luz y fuego».

					Dado que el fenómeno siguió produciéndose, el Gobierno tomó la decisión de enviar de nuevo a varios expertos para intentar dar una explicación al insólito prodigio. Y así, el sábado 7 de julio llegaron al pueblo un químico y un fotógrafo, quienes, nada más hacer acto de presencia, fueron testigos de la actuación del fuego en el cortijo Pitango, justo cuando el sol estaba en lo más alto. El miércoles día 11 llegaron a Laroya más especialistas, en este caso del Instituto Geológico Minero. Eran el ingeniero Carlos Ortí junto con el señor Cubillo, que fueron quienes elaboraron el informe preliminar, días atrás. También llegó con ellos un especialista del Instituto Geográfico, lo llamaban De Miguel, e iba con el doctor López Azcona, del Instituto Geofísico del Consejo Superior de Investigaciones Científicas.

					Días después, por parte del Servicio Meteorológico del Ministerio de Defensa, llegaron a Laroya el teniente coronel y meteorólogo Morán Samaniegos y su ayudante, el señor Sierra Silva.

					Mientras estaba en el cortijo Pitango observando la situación, el propio Samaniegos vio como incomprensiblemente ardía su capa. Del mismo modo, los instrumentos de medición del ingeniero José Cubillo, quien estaba depositándolos en cierto lugar para tomar datos, fueron completamente calcinados de manera espontánea y ante sus propios ojos.

					Los fuegos siguieron produciéndose, y los «supercientíficos» enviados por el Gobierno sólo sabían hacer una cosa: «Echarse las manos a la cabeza». Cierto día, mientras estaban tomando datos y concentrados plenamente en sus aparatos, vieron que en el cortijo Pitango se declaraba espontáneamente un fuego que calcinó 30 kilos de harina que había en una caldera. Muchos de los investigadores comenzaron a asustarse pues ni comprendían ni controlaban la naturaleza de los fenómenos. No tenían hipótesis científicas para esclarecer el asunto, no sabían qué ocurría y, por ello, optaron por desistir en su empeño y abandonar la investigación sin datos concluyentes.

					Tras esto, el Gobierno terminó por silenciar el sorprendente hecho. Quizá no interesaba políticamente más publicidad de los misteriosos fuegos de Laroya porque no tenían explicación.

					Según las investigaciones realizadas y los testimonios recogidos por mi buen amigo Alberto Cerezuela Rodríguez, y que refleja en la magnífica obra Enigmas y leyendas de Almería, los fuegos, además de presentar una especie de «inteligencia», tenían predilección por colores claros o blancos. Casi todas las cosas que en un principio ardían espontáneamente eran claras: el delantal de María, la gallina, las ropas, etc. A pesar de esto, luego, con la virulencia de la actuación, comenzaron a arder cosas mucho más oscuras, como, por ejemplo, la chaqueta del guardia civil.

					Otro detalle interesante que cabe tener en cuenta es que, antes de producirse los incendios, en el lugar había una «claridad luminosa» extrema, que muchos definen como una especie de humo o niebla. Cuando ardían los objetos, desprendían un olor muy intenso a azufre, petróleo o algo similar. Y con respecto a esto, la mayor parte de los testigos no percibieron el olor antes de estallar el fuego, sino después, cuando el objeto ya estaba ardiendo.

					También cabe destacar una característica curiosa: casi todos los objetos que ardían estaban situados a una cierta altura del suelo, aislados eléctricamente; objetos colgados en perchas, ropas en armarios, etc.

					Cuando se iba a apagar un fuego, si se le echaba agua, éste tomaba más virulencia —tal como ocurre con fuegos producidos por combustibles—, y la mejor forma de apagarlos era con una manta e incluso, a veces, con la propia mano.

					Posteriormente, cuando el silencio reinaba y nadie se acordaba ya de los fuegos, ocurrió un hecho muy significativo y digno de mención. En el pueblo comenzaron a encontrarse restos de petróleo que, muy probablemente y tal como las investigaciones de la Guardia Civil demostraron, alguien había puesto ahí.

					Parece ser que María, la Niña de los Fuegos, confesó: «Lo hice para que volviesen los hombres entendidos y que acabasen con los fuegos». Según la muchacha, no soportaba sentirse culpable de aquellos fuegos, pues a causa de la prensa, de los comentarios de los vecinos, del apodo que le habían sacado, Niña de los Fuegos, y de que todo empezó con ella misma, la joven pensó que había sido la causante de tan terrible maldición al pueblo.

					Según sabemos, mucho tiempo después, la Niña de los Fuegos se suicidó ingiriendo sosa cáustica. Dicen que desde aquello vivió convencida de que estaba poseída por algo diabólico, y aunque su suicidio aparentemente no tuviese que ver con el caso, psicológicamente podría haber tenido algún trauma que derivó en su suicidio.

					También de su hermana mayor se cuenta que se quitó la vida arrojándose por un precipicio cercano. Y, de igual modo, su hermano José Martínez se ahorcó dentro del propio cortijo Pitango. Como diría cualquiera en la época: una maldición.

					Una de las personas que vivieron estos extraños episodios declaró muchos años después: «Los científicos no explicaron nada. Todos tuvimos la sensación, y más con el tiempo, de que se nos ocultaba algo. No era normal que nadie nos diese una explicación, la Guardia Civil ordenó callar a todo el mundo. A veces nos llegaba algún periódico, y veíamos como ya se había dejado de hablar del asunto, pero aquí lo sufrimos durante dos meses más. Aquel fuego aparecía de día, de noche… con llamas que flotaban en las habitaciones. Había mucho miedo. Estábamos aterrados, se lo juro. Yo era tan sólo una niña, pero ¡cómo me acuerdo del sonido de las campanas tocando “a fuego” para avisar que ya había aparecido otro, y otro! Aún recuerdo a las niñas quemadas, como María Martínez o Mari Molina, a las que se les prendió el vestido y estuvieron a punto de abrasarse vivas. Aquello era una cosa invisible. Casi todos creíamos que se venía encima el fin del mundo. Entiéndame… ¡Es que nadie nos explicaba nada!».

					A pesar de que nadie hizo mucho caso al tema de la maldición del moro Jamá, que según algunos de los habitantes de Laroya podría haber tenido algo que ver, yo me molesté en consultar algunos libros y textos sobre los procesos inquisitoriales de la zona, y no, no encontré a ningún moro llamado Jamá. Sólo hallé un proceso del año 1561 relacionado con ese tipo de acusación en Macael y fue el de Juan de Benavides: «Porque está relajado y dixo que era señal de Mahoma y del Cielo y que aquella era buena y mejor que la de la Cruz, enviose preso con secuestro de bienes».

					Y a pesar de que el Santo Oficio en esa época y, sobre todo, en esta zona tan influida por la cultura musulmana sólo buscaba recaudación, pudo ser muy probable que dicho personaje acabase relajado, es decir, quemado en algún lugar. También pudo ocurrir que tras llevárselo, jurase venganza y, aunque no hayamos encontrado su nombre, no implica que no existiese, ya que muchas veces a estas personas se las conocía por los apodos, y quién sabe si éste podría ser el famoso moro Jamá…

				

				
					LAS TELEPLASTIAS DE VERA
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						Ubicación | Vera

						Dirección | Cerro del Espíritu Santo

						Fecha | 2 de noviembre de 1997

					

					A principios del mes de noviembre de 1997, Ambrosio F. C., vecino de la población almeriense de Vera, se puso en contacto con los investigadores de la Sociedad Española de Investigaciones Parapsicológicas (SEIP). Tanto él como su familia habían sido testigos de una de las manifestaciones parapsíquicas más conocidas y, a su vez, más curiosas relativas a los fenómenos extraños: las teleplastias. La imagen de Cristo había aparecido en un cristal de su salón.

					El 2 de noviembre, en casa de Vicente y Antonia transcurría con normalidad el final del día de difuntos. La tarde era tranquila y todo marchaba con normalidad, cuando de repente Antonia advirtió algo en las puertas del salón que da a su cocina. Éstas tenían un cristal biselado y en ellas aparecía una mancha con una forma un tanto extraña. Tras intentar limpiarla, se percató de que la mancha estaba «dentro» del cristal, y fue cuando comenzó a asustarse, pues la misteriosa mancha había surgido de la noche a la mañana; así que llamó con angustia a su marido. Vicente, alertado por su esposa, observó atentamente las extrañas manchas. Atemorizado, le dijo: «Antonia, esto son rostros humanos». La mujer, haciendo la señal de la cruz, murmuró: «¡Ay, Dios mío!», y salió despavorida de la estancia presa de un profundo histerismo que terminó con un gran bullicio de gente en la puerta de su casa. Cuando todo se hubo calmado un poco y Antonia se tranquilizó, pudieron observar que, en efecto, en los cristales había una especie de «manchas» que, sin duda alguna, a todos parecían rostros humanos. Uno de los rostros aparecidos tenía un aspecto muy similar a la imagen del Cristo en la cruz.
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							Pedro Amorós señalando la teleplastia producida en la casa de Vera. Su parecido con la imagen de Cristo en la cruz era sorprendente.
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					Lo que ocurrió después ya se lo puede usted imaginar. A lo largo de una semana, toda una «romería» de curiosos y devotos cristianos se acercaron a la casa de Antonia para ver la «imagen divina».

					La realidad es que, divina o no, en la familia de Vicente y Antonia nadie pudo descansar tranquilo durante aquellos días.

					EL COMIENZO DE LA INVESTIGACIÓN

					El día 15 de noviembre de 1997, algunos de los investigadores de la SEIP, nos desplazamos hasta la población de Vera para observar y analizar esa misteriosa manifestación extraña y cualquier posible aclaración lógica que el caso pudiera ofrecer.

					Tras una larga y exhaustiva investigación, encontramos en el caso una gran similitud con los fenómenos de Bélmez de la Moraleda, puesto que en ambos lugares las manifestaciones de origen extraño ocurrían a modo de teleplastia y, también en ambos, existía un «motor» o factor catalizador. En el caso de Bélmez de la Moraleda, nuestras hipótesis se centraban, sobre todo, en María Gómez Cámara, y en este caso muy probablemente fuese la propia señora de la casa, es decir, Antonia, dato que todavía estaba por demostrar. Su fervor por la religión, por las imágenes de la Virgen y por Cristo, hacía que casi sin dudarlo todo comenzase a apuntar hacia ella como principal fuente detrás del fenómeno paranormal.

					EL TERREMOTO DE 1518

					La casa en cuestión está situada en un lugar conocido como el cerro del Espíritu Santo. Históricamente, durante el año 1518, en este lugar se produjo un fuerte terremoto que aniquiló a parte de la población de la antigua Vera que estaba allí ubicada. Trabajadores de una obra cercana a la casa afirmaron haber encontrado multitud de restos humanos en el lugar. Según las fuentes que nos informaron con respecto a la ubicación de la casa, este lugar fue utilizado como zona de enterramiento masivo, aunque no de cementerio, cosa que tampoco comprendimos muy bien. Quizá lo que nos quisieron decir fue que durante las excavaciones para las obras aparecieron restos humanos.

					LA SIMILITUD CON LAS CARAS DE BÉLMEZ

					Éste fue uno de los datos que nos indujeron a pensar en otra similitud con el caso de Bélmez de la Moraleda, ya que sabemos que allí se encontraron también huesos en la excavación, de 2,80 metros de profundidad y 1 metro de ancho, que el profesor Germán de Argumosa realizó en la casa cuando comenzó la fenomenología.

					Otro factor que también se ha de considerar es la humedad, ya que, tanto en Bélmez como en esta casa, ésta es notable y supera la media de las muestras recogidas en otras zonas. Por otro lado, y como decíamos anteriormente, se encontraban María Gómez Cámara —la propietaria de la casa de las caras de Bélmez— y Antonia —la propietaria de la casa de Vera—. Tras una serie de preguntas y análisis de perfil psicológico, detectamos que posiblemente Antonia tuviera acrecentadas temporalmente sus facultades psíquicas, por lo que se podrían considerar estados alterados de conciencia. Este dato coincidía con las situaciones creadas en la casa de las caras de Bélmez, ya que cuando María G. C. tenía sus facultades acrecentadas, la producción de teleplastias era mucho mayor y la impronta, más fuerte.

					A pesar de que lo ocurrido en Vera no tuviera más trascendencia que la aparición de unas manchas de humedad con forma de rostros humanos y que pudiera ser de carácter temporal, es innegable que la similitud entre el caso de Bélmez y este lugar es impresionante.

					FENÓMENOS EXTRAÑOS

					Tras haber analizado las imágenes, detectamos que se habían formado en el interior de dos cristales pegados entre sí y que nada externo pudo provocarlas, sólo la humedad. También encontramos indicios de humedad en el marco de la puerta de madera.
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							El análisis de la imagen demostró que ésta no podía haber sido modificada ni alterada, por lo que se valoró la producción extraña de la misma.
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					Durante toda la investigación se realizó una serie de comprobaciones experimentales con el fin de descartar cualquier posible manifestación natural y lógica de tal fenómeno. Uno de los puntos de la investigación fue llevar a cabo una serie de grabaciones psicofónicas y así dispusimos los equipos para tal fin. Se practicaron un total de seis grabaciones de aproximadamente dos minutos de duración cada una, y se obtuvieron un total de ocho inclusiones psicofónicas.

					ALGO NOS LLAMÓ LA ATENCIÓN

					Tras el repaso y análisis de las grabaciones nos percatamos de un hecho que comenzó a ponernos a todos un poco nerviosos, tanto a los investigadores como a los propietarios de la casa, que estaban allí presentes. Después de efectuar la primera prueba, se oía perfectamente el ruido inconfundible de la lavadora que la familia tenía, ya que ésta hacía un ruido muy característico porque chirriaba un cojinete —cosa que posteriormente pudimos comprobar—. Lo curioso es que cuando fuimos a desconectarla, la máquina estaba desenchufada y con la puerta abierta, y, desde luego, durante los dos minutos que duró la grabación, nadie se movió del lugar donde nosotros estábamos, al que no se podía acceder desde ninguna otra parte.
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							El sonido de la lavadora quedó registrado delante de todos, sin estar la lavadora conectada.
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					Una de las psicofonías más claras que se obtuvieron y que posiblemente más trascendencia pudo tener fue una voz similar a la de un niño que parecía decir: «Soy de Dios». Cuando en el sistema de reproducción y escucha de las psicofonías resonó esta frase delante de todos los espectadores a la investigación, Antonia comenzó a realizar la señal de la cruz.

					Desde luego, este registro psicofónico llenó de satisfacción a los inquilinos de la casa, que estaban atemorizados pensando que por su hogar podría deambular un «espíritu errante» o «maligno». De este modo, se alegraron al oír la palabra «Dios».

					UN DETALLE CURIOSAMENTE OMITIDO U OLVIDADO

					Tras personarnos en el lugar, parece que nos ocultaron algo y que nuestro interlocutor nos advirtió en mitad de la investigación. Al principio no apareció sólo una imagen, era la que había sido objeto de análisis y estudio por nuestra parte, sino que había otra mucho más clara en otra puerta del salón que ya no estaba.
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							Pedro Amorós junto a Vicente y Antonia, mientras éstos le narran lo ocurrido en el lugar.

							© Pedro Amorós

						

					

					La familia era algo supersticiosa, lo que quedó patente en el caso, pues, antes de que se hiciera visible la imagen que tenía todo el aspecto y similitud del ya mencionado rostro de Cristo, según ellos, apareció la cara perfectamente definida de un guardia civil que se había hecho muy popular por la zona algunos años atrás y que, antes de morir, había aterrado a las gentes de aquel barrio de Vera. Por ello, sin decir nada, se deshicieron de dicha puerta sustituyéndola por otra. Tras esto, fue cuando apareció la segunda imagen, con el rostro de Cristo.

					CONCLUSIONES AL RESPECTO

					Evidentemente, los últimos datos que recibimos acerca de la primera aparición de la teleplastia del guardia civil tenían una clara importancia puesto que el hecho fue recurrente. La aparición de la segunda imagen bautizada como «rostro de Cristo» no quiere decir en absoluto que fuera una imagen «divina», sino que muy probablemente la condición devota de la propietaria de la casa, Antonia, habría podido favorecer la manifestación de este tipo de imagen.

					Por esta posible inducción psíquica, tipificamos el caso como un claro ejemplo del poder mental de una persona que, a causa de su ciclo vital, en el cual podría estar presente o cercana la menopausia, junto con la acción devota en un día tan señalado como es el de los difuntos, potenció sus factores psíquicos de forma que intermedió en la creación de esas imágenes paranormales.

					Las misteriosas manifestaciones de la lavadora y el extraño ruido captado por nuestros equipos pudieron, de igual manera, estar causados por la inducción psíquica en un estado alterado de conciencia, sabiendo, además, que la persona que se ocupaba de la lavadora era precisamente Antonia.

				

				
					OTROS CASOS EN ALMERÍA Y PROVINCIA

					
						LA LEYENDA DE SAN VALENTÍN

						Ubicación | Almería (ciudad)

						Según se apunta en algunos informes y, desde luego, en rumores populares, así como en leyendas, siempre se ha valorado que el famoso san Valentín, patrón de los enamorados, pudiera estar enterrado en la catedral de Almería.

					

					
						EL LIGNUM CRUCIS DE CANJÁYAR

						Ubicación | Canjáyar

						Entre 1568 y 1571, algún cristiano llevó un lignum crucis a esta población y, temeroso de la sublevación morisca, lo escondió para que no fuera destruido. Cuarenta y tres años después, el sacristán Juan Matías de Peralta estuvo soñando, durante tres noches seguidas, con una procesión de ángeles que se dirigían desde el altar de la iglesia hacia el baptisterio. Este sacristán procuró que se excavase en el lugar, y allí, el 19 de abril de 1611, apareció el lignum crucis oculto.

					

					
						EL LIGNUM CRUCIS DEL BARRIO DE LOS MOLINOS

						Ubicación | Almería, barrio de Los Molinos (ciudad)

						A pesar de que no hay referencias sólidas ni actas de certificación, parece ser que en la parroquia de Santa María Magdalena de Los Molinos se encuentra un pedazo del mayor lignum crucis que hay en el mundo, el de santo Toribio de Liébana, que es precisamente del brazo izquierdo de la Vera Cruz.

					

					
						EL LIGNUM CRUCIS VIRGITANO

						Ubicación | Berja

						En la iglesia parroquial de Berja se encontraba también otro pedazo de la santa cruz que fue donado en el año 1792 por el prior de la santa iglesia mayor de Baza. Sin embargo, se perdió en el tremendo terremoto sufrido en la zona en 1804, que acabó destruyendo la iglesia de Berja.

					

					
						LA MISTERIOSA LUZ ROJA DE ALCOLEA

						Ubicación | Alcolea

						En abril de 1987, varios campesinos se toparon con una misteriosa «luz roja» que se presentó delante de ellos, de forma inexplicable, en la zona de Los Llanillos. Tenía forma ovalada y se desplazaba misteriosamente sobre el suelo. La primera vez que la divisaron tenía el tamaño de un huevo y parecía mostrar inteligencia, pues en cierto modo obedecía a un comportamiento lógico y humano.

						En otras ocasiones que fue vista esta extraña luz, el tamaño varió, alcanzando a veces el de un balón de fútbol.
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								Vista de la población de Alcolea.
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						Normalmente desaparecía tras estar parada un rato o siguiendo a las personas que se acercaban para verla.

					

					
						LA APARICIÓN DE LA VIRGEN DEL SANTUARIO DEL SALIENTE

						Ubicación | Albox

						A unos 20 kilómetros de Albox camino hacia Los Cerricos, se encuentra el santuario del Saliente. Se dice que Lázaro de Martos, labrador vecino de Albox, cierto día pudo oír, a media noche en este cerro del Saliente, unos cantos celestiales, tras los cuales se le apareció la Virgen María. Después de esto, se ordenó sacerdote y construyó la antigua ermita en el año 1712.

					

					
						LOS PIES DE SAN TESIFONTE

						Ubicación | Berja

						Se dice que por estas tierras estuvo san Tesifonte en el año 64 d.C., quien fue enviado por los apóstoles Pedro y Pablo, y también se afirma que realizó numerosos milagros que confirmaban sus palabras en las predicaciones.

						Parece ser que vivió durante algún tiempo donde antaño había una ermita en el barrio de Castala, lugar en el que sólo quedan algunas ruinas de origen romano.

						En la ermita de San Sebastián, en Adra, situada junto a la puerta del mar, se conserva en su fachada principal un bloque de alabastro en el que, según se decía, están grabados los pies de san Tesifonte y algunas de las señales de golpes que dio con su báculo el día en que se alejó del lugar.

						Sus restos se encuentran en el Sacromonte de Granada.

					

				

			

			
				Cádiz

				
					FENÓMENOS EXTRAÑOS EN EL AYUNTAMIENTO DE CÁDIZ
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						Ubicación | Cádiz (ciudad)

						Dirección | Ayuntamiento de Cádiz

						Fecha | 25 de noviembre de 2005

					

					El edificio principal del Ayuntamiento está construido sobre la arcaica estructura y emplazamiento de casas consistoriales anteriores a 1699. Es, sin duda, el edificio civil que mejor refleja el estilo de la ciudad en su momento de mayor esplendor histórico y artístico.

					La construcción y arquitectura constó de dos fases, separadas en el tiempo, y con distintos estilos: la neoclásica, considerada como más importante y de esplendor, iniciada en 1799 por el arquitecto Torcuato Benjumeda; y la correspondiente al período isabelino, del año 1861, y obra de García Álamo. Sin embargo, toda esta belleza acoge a inesperados visitantes nocturnos que en determinados momentos pusieron en vilo la paciencia y los nervios de algunos funcionarios y personal de servicio del consistorio gaditano.

					El 25 de noviembre de 2005, una fecha muy especial para mí, aunque no por el año, salía a la luz, publicada por el Diario de Cádiz, una noticia que revolucionaría a las gentes del lugar: «Ruidos, olores a colonia y susurros acompañan el trabajo nocturno de los vigilantes y limpiadores de la casa consistorial. La policía local ha llegado a inspeccionar de noche el edificio: no encontraron ni un alma». La verdad es que este artículo debió de poner de alguna manera en alerta a los trabajadores que tenían que pasar alguna jornada laboral a solas y a determinadas horas, sobre todo en la noche.

					Según parece, años atrás, uno de los vigilantes que hacía la ronda en el lugar, en su habitual paseo nocturno de vigilancia, comprobó que en la primera planta se había quedado una luz encendida. Sin dar más importancia, subió al despacho y apagó la luz. Pero, al bajar a la planta inferior e instintivamente mirar de nuevo hacia arriba, perplejo, vio que la luz que acababa de apagar estaba de nuevo encendida.
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							Vista del Ayuntamiento de Cádiz.
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					Este hecho quedó en el olvido por tratarse de un caso aislado y, por ello, no se le dio más importancia. Sin embargo, al poco tiempo volvió a ocurrir algo extraño. Un vigilante alertó a la policía para que se personase en el consistorio, puesto que durante la noche no dejaba de oír golpes y ruidos, misteriosos pasos y carreras en los pisos superiores. Lógicamente pensamos que, tras haberlos comprobado, no encontraría a nadie y antes que en fantasmas, el vigilante debió de pensar en ladrones o maleantes. Lo cierto es que la policía local registró el edificio y no encontró una causa justificable de aquellos misteriosos ruidos.

					Según afirmaban los testigos del Diario de Cádiz, algunas limpiadoras, mientras desempeñaban su labor durante la noche y en plantas completamente vacías, habían llegado a percibir aromas muy fuertes a colonia de hombre. De igual manera, a veces oyeron susurros y voces inexplicables, y tuvieron la extraña sensación de que desde un rincón del edificio algo las estaba observando.

					Otro detalle curioso, expuesto también por parte del servicio de vigilancia nocturna, fue el comportamiento anómalo de los ascensores, que subían y bajaban repetidas veces a la segunda planta, abriendo y cerrando sus puertas como si se hubieran vuelto locos; desde luego, estaban completamente vacíos. No obstante, ante este detalle hubo quien planteó una explicación técnica con respecto al funcionamiento de dichos ascensores.

					A día de hoy recibo una solicitud de investigación del lugar por parte de un colega gaditano y…, claro está, vamos a ponernos manos a la obra.

				

				
					OTROS CASOS EN CÁDIZ Y PROVINCIA

					
						LA CATEDRAL DE CÁDIZ

						Ubicación | Cádiz (ciudad)

						Quizá sea uno de los lugares que no debe perderse quien visita esta preciosa ciudad. Además de los numerosos relatos de misterio que se cuentan de ella, en la catedral podemos encontrar cuatro grandes armarios repletos de reliquias de diversos santos. También guarda en su interior la valiosa carroza-custodia del Corpus, que data de 1648 y tiene casi 1.000 kilos de plata.

						Bajo el presbiterio hay una misteriosa cripta en la que se hallan los restos de la mártir romana santa Victoria y los sepulcros del famoso compositor Manuel de Falla (1876-1946) y el genial escritor José María Pemán (1897-1981).
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								Catedral de Cádiz.
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						EL MILAGRO DE LAS OLAS DE LA VIRGEN DEL ROSARIO, DE LA IGLESIA DE SANTO DOMINGO

						Ubicación | Cádiz (ciudad)

						La iglesia de Santo Domingo fue edificada en 1645. En su interior se encuentra un amplio claustro de mármol y un bonito «camarín», en el que está la imagen de la Virgen del Rosario, nombrada patrona de Cádiz en 1887. La imagen fue trasladada en el año 1756 hasta este lugar y custodiada por los dominicos, aunque data de 1567.

						El 1 de noviembre de 1755, con motivo del terremoto de Lisboa, fue trasladada a través del mar entre olas gigantes nunca vistas. Se dice que, a su paso, el mar se calmaba inexplicablemente para luego volver a mostrar su implacable furia.

					

					
						LA LEVITACIÓN DE SAN JUAN GRANDE

						Ubicación | Jerez de la Frontera

						Se dice que en la fuente llamada El Badalejo, situada a un par de kilómetros de Jerez, san Juan Grande levitó y se alzó en el aire durante tres horas, mientras practicaba oración. Se afirma que, tras sus oraciones, este santo adquirió el don de la profecía y de la curación. Según testigos, en más de una ocasión llegó a multiplicar los alimentos.

					

					
						SUCESOS EXTRAÑOS EN EL CEMENTERIO DE SAN JOSÉ

						Ubicación | Cádiz (ciudad)

						El cementerio de San José se encuentra en la capital gaditana y fue fundado en el año 1787 a consecuencia de una terrible epidemia de fiebre amarilla que asoló la población. En el año 1947 se produjo la terrible explosión de un polvorín militar que acabó con la vida de 152 personas. Todas fueron enterradas en este cementerio.

						Las declaraciones de testigos de la zona y, en concreto, de un vigilante, apuntan a que se están produciendo sucesos extraños e inexplicables.

						Según narra este ex vigilante, don Alfonso Cózar, al investigador Miguel Ángel Segura, mientras estaba de servicio en el lugar, recibió una extraña palmada en la espalda que lo tiró al suelo y que procedía de alguien invisible. También fue testigo de la aparición de un joven de unos dieciocho años, vestido con pantalones vaqueros y camisa de marinero, el cual, tras hacerle gestos para que se acercara, se desvaneció en la nada, y, pese a sus intentos de localizarlo, nada ni nadie había por el lugar.
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								Imagen del cementerio de San José.
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						Cózar afirma que en otra ocasión pudo oír la voz de un familiar suyo que ya había fallecido y que lo llamaba por su apodo. Tras seguir el rastro de la voz, llegó hasta el nicho donde este familiar yacía.

						Parece ser que otros empleados del lugar corroboran los hechos extraños que suceden en el lugar.

					

				

			

			
				Córdoba

				
					CASOS EN CÓRDOBA Y PROVINCIA

					
						LA LEYENDA DE LA NIÑA DE LAS MONEDAS DE ORO

						Ubicación | Córdoba (ciudad)

						Pese a que se trata de una leyenda y que ha sido completamente imposible recoger datos concretos de la misma y del lugar, me parece interesante incluir esta historia por su popularidad en la población.

						Se cuenta que en el centro de Córdoba existe un antiguo y viejo caserón en el que se produjo un hecho sobrenatural que aún hoy se recuerda.
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								Calle de la Hoguera, en Córdoba.
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						Allí vivía una adinerada familia con su hija y una sirvienta. Cierto día, en mitad de la noche, se oyeron unos extraños ruidos en el pasillo de la casa, y la niña se despertó y abrió su puerta. Allí descubrió a un misterioso niño que levantaba una loseta del suelo y escondía algo, que gracias a la tenue luz que entraba por una de las ventanas de la casa, la niña identificó como unas monedas.

						Cuando el niño desapareció, la niña fue al lugar, y al poco tiempo también la sirvienta, quien había visto, al igual que la pequeña, toda la escena. Levantaron la loseta, y allí, en el fondo de un profundo agujero, vieron un montón de monedas de oro. La niña se introdujo en el hueco, alcanzó las monedas y se las pasó a la criada.

						Las dos prometieron no decir nada a nadie de lo que había ocurrido, así podrían guardar su tesoro y repartírselo convenientemente.

						En días sucesivos volvió a repetirse la visión del niño, y tras su desaparición, la criada y la muchacha se apresuraban a sacar las monedas que el niño dejaba en el lugar.

						Tenían ya muchas monedas, una pequeña fortuna, y ambas guardaban el secreto de aquel extraño ser que en forma de niño se presentaba todas las noches en el lugar y dejaba el preciado metal. Sin embargo, cierto día ocurrió algo que nunca iban a olvidar.

						Tras la desaparición de la misteriosa figura, acudieron al lugar para recoger las monedas y la niña se introdujo dentro del agujero. Cuando terminó de sacarlas, la luz de la vela que portaba la criada y que era el único sistema de iluminación que tenían comenzó a debilitarse, y la criada le dijo a la niña que saliese de allí rápidamente, que la vela se apagaba. La niña, ayudada por la sirvienta, salió del agujero, pero una de las monedas del saco cayó al oscuro interior del hoyo. La vela se apagó del todo y, pese a la negativa de la sirvienta, la niña saltó al agujero y éste se cerró de repente, sin que quedase señal alguna de aquella baldosa abierta ni tampoco de la pequeña, quien desde aquel día desapareció sin dejar rastro.

						Nadie supo más de aquella desdichada muchacha, pero las gentes del lugar decían que ciertas noches, cuando todo estaba en calma, podía oírse la voz de la muchacha pidiendo ayuda para que la sacaran del agujero de las monedas de oro.

					

					
						LOS FANTASMAS DE LA FACULTAD DE DERECHO

						Ubicación | Córdoba (ciudad)

						La Facultad de Derecho de Córdoba es una edificación que data del siglo XIII. Los primeros datos indican que fue un convento de carmelitas. Pasados los siglos albergó un hospital materno infantil, aunque también fue hospicio, manicomio y, durante los años de la guerra civil española, un hospital militar general. En la actualidad es sede de la Facultad de Derecho.
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								Los pasillos de la Facultad de Derecho de Córdoba fueron testigos de los inexplicables fenómenos.
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						Quizá por lo espectacular de la edificación, su antigua estructura y apariencia, mucha gente cree que el lugar está encantado. Hay historias sobre apariciones fantasmales atribuidas a un profesor de apariencia curiosa, de baja estatura y con algo de barba grisácea.

						Fue una mujer de la limpieza quien dio la alarma, ya que, tras subir a una silla con el fin de limpiar una tarima algo alta, se dio la vuelta y vio todas las sillas en el suelo, tumbadas inexplicablemente.

						Se habla también del espectro de un soldado que parece romper cristales del lugar y hacer resonar su misteriosa voz que dice: «Te voy a matar».

						Los investigadores José Luis Tajada y Gema Moreno, en compañía de otros periodistas y equipados con un sofisticado equipo de control de presencias y dispositivos para la obtención de psicofonías, se trasladaron al lugar tras obtener los correspondientes permisos para realizar una investigación in situ. Según lo poco que ha trascendido, fueron testigos de sucesos incomprensibles y vivieron una noche de verdadera locura.

					

					
						LA FUENTE SANTA DEL SANTUARIO DE NUESTRA SEÑORA DE LA FUENSANTA

						Ubicación | Córdoba (ciudad)

						Este santuario data de 1641 y es sede de la copatrona de Córdoba. Se dice que, en el año 1420, la Virgen María, en compañía de san Acisclo y santa Victoria, se apareció a Gonzalo García en este lugar y le indicó las propiedades curativas de una fuente de agua que manaba junto a una higuera silvestre que crecía allí mismo. Se dice que la mujer de Gonzalo estaba tullida y, tras beber agua de esta pequeña fuente, sanó de repente. También su propia hija se curó de una demencia al beber de esta milagrosa agua.

						El 8 de septiembre de 1442, uno de los ermitaños, mientras bebía de aquella fuente, oyó una voz que le dijo que en el tronco de aquella higuera se hallaba escondida una imagen de la Virgen, que una vez descubierta fue bautizada como la Virgen de la Fuensanta.
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								Santuario de Nuestra Señora de la Fuensanta.
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						EL MISTERIO DEL MENDIGO-CRISTO DEL CONVENTO DE SANTO DOMINGO DE ESCALA COELI

						Ubicación | Córdoba (ciudad)

						El convento de Santo Domingo de Escala Coeli está situado en la sierra de Córdoba y fue fundado por san Álvaro de Córdoba en el año 1427 para la reforma de los dominicos en España. En él vivieron, entre otros, fray Luis de Granada, quien colaboró en su restauración y el beato Francisco de Posadas.

						Este convento ha sido noviciado de los dominicos de Andalucía. Actualmente se usa como casa de oración y de encuentro para grupos.

						

						Como hecho anecdótico de su fundador, se dice que, cuando san Álvaro contaba con setenta años, cierto día bajó hasta la ciudad y de regreso encontró a un mendigo, enfermo y con gran necesidad de ayuda. El santo lo consoló y lo envolvió con un manto que siempre llevaba, y lo llevó a cuestas hasta el convento para que, de este modo, el mendigo fuese atendido con mayores cuidados, pues su vida se escapaba por momentos.
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								Imagen del Cristo de san Álvaro del convento de Santo Domingo.
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						Cuando llegó al convento, los frailes vieron que en sus espaldas no había mendigo, sino una gran figura de Cristo en la cruz que, según dejaron escrito, apareció cuando el mendigo murió a espaldas de san Álvaro. Este gran crucifijo, según se cree, es el mismo que se venera hoy en la iglesia de Escala Coeli, en la parte trasera del lateral izquierdo. Desde el convento hasta un pequeño montecito que se alza al sur de éste, hay la misma distancia que desde Jerusalén hasta el monte Calvario; así quedó fijado y creado el primer vía crucis de Europa.

					

					
						LAS BELLOTAS MILAGROSAS DEL SANTUARIO DE LA VIRGEN DE LA LUNA

						Ubicación | Pozoblanco

						El santuario de la Virgen de la Luna está situado a unos 15 kilómetros de Pozoblanco en dirección a Villanueva de Córdoba. Este santuario tiene un pequeño pórtico columnado y sirve de refugio para la venerada imagen, patrona de las poblaciones de Pozoblanco y Villanueva de Córdoba; en cada una de estas dos localidades, la imagen de la Virgen permanece durante cuatro meses al año, y los otros cuatro, se sitúa en la ermita que fue construida en el lugar donde un pastor la descubrió milagrosamente.

						Parece ser que éste se arrodilló para beber de una fuente, y en sus transparentes aguas la vio reflejada en lo alto de una encina. Se dice que las bellotas de este árbol, que está junto al pozo de la aparición, reproducen perfectamente en su cáscara la imagen de la Virgen, que lamentablemente fue destruida en el año 1936.
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								Réplica del pozo en Pozoblanco. La Virgen se apareció sobre una encina junto al pozo.
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						LA SANGRE DE LA VIRGEN DEL SANTUARIO DE NUESTRA SEÑORA DE LAS VEREDAS

						Ubicación | Torrecampo

						A unos 4 kilómetros de San Benito, encontraremos un desvío que, en pocos kilómetros, termina en el santuario de Nuestra Señora de las Veredas.

						La venerada imagen de la Virgen fue hallada por un pastor de la villa, bajo un almendro y sobre unas rocas, en el lugar donde hoy se ubica la ermita.

						En tiempos de la guerra civil, el 23 de septiembre de 1937, unos soldados pidieron al santero la llave de la ermita. Éste se negó a dársela puesto que intuía que iban a quemar el lugar. Ante la negativa, los milicianos comenzaron a disparar contra la imagen de la Virgen que se veía tras la verja. Dos balas impactaron en la misma: una de ellas quedó incrustada en la frente y la otra rozó el cuello.

						El hecho sobrenatural ocurrió cuando los fieles se acercaron a ver la imagen y comprobaron cómo en su manto había un reguero de sangre que provenía de las heridas a la estatua.

					

					
						EL MILAGROSO ACEITE DEL POZO DE LA VIRGEN DE LAS CRUCES

						Ubicación | El Guijo

						A unos 6 kilómetros de El Guijo, en dirección hacia San Benito, se encuentra una ermita dedicada a la Virgen de las Cruces.

						Según la historia, la imagen ha pertenecido a tres pueblos: El Guijo, Santa Eufemia y Torrecampo. Sin embargo, estos dos últimos quedarían sin tan preciada posesión con el transcurso de los años.

						Se cuenta en la zona que antaño, cuando por alguna causa grave la imagen era llevada a Santa Eufemia, dada la desconfianza de los habitantes de El Guijo, éstos le pidieron dos santos a cambio, a modo de rehenes (san Blas y santa Eufemia), con el fin de asegurar la devolución de la misma.

						Este fervor tan devoto que los habitantes de la zona tienen a la Virgen de las Cruces se debe al poder que la imagen tiene para sanar a las gentes que acuden a venerarla. Se dice que la Virgen apareció sobre un pozo y que del mismo manaba un misterioso y mágico aceite que curaba toda clase de dolencias y enfermedades, hecho que se recoge incluso en algunas canciones populares de la zona. Sin embargo, con el tiempo el pequeño pozo se secó y con éste, el milagroso aceite. Algunos hablan de que fue por culpa de un pícaro santero, que empezó a comerciar con el aceite del mismo y, por castigo divino, el pequeño manantial que llenaba el pozo desapareció.

						En la actualidad, el domingo antes del Lunes de Pascua, se celebra una romería al lugar de la aparición y los peregrinos llevan a la Virgen a hombros para pasearla por todas las calles y casas del pueblo. Cuando la imagen pasa frente a la vivienda de un enfermo o impedido, le dan la vuelta y la colocan mirando hacia la puerta. Mientras, se disparan salvas de escopeta y se realizan constantes cánticos a la Virgen.

						También por tradición, la Virgen se llevaba al pueblo y dejaba allí en épocas de gran sequía.

					

					
						EL MILAGRO DE LA CORTINA DEL SANTUARIO DE GUADALUPE

						Ubicación | Montilla

						Se dice de un milagroso hecho que protagonizó san Juan de Dios, discípulo de san Juan de Ávila, quien le aconsejó marchar hacia el santuario de Guadalupe para acercarse a Dios.

						El hecho no ocurrió en Montilla, y no podemos precisar el lugar exacto. San Juan de Dios rezando frente a la imagen en dicho santuario, cuando de repente la cortinilla que la cubría se abrió sola de par en par. Los frailes allí presentes quedaron atónitos, mientras que el sacristán, alertado por el ruido, acudió raudo y encontró al santo postrado frente a la imagen. El sacristán comenzó a increpar al santo llamándolo hipócrita y ladrón, y cuando fue a golpearlo, su brazo quedó paralizado.

						Cuando se analizó el hecho, todos confirmaron que las cortinas se descorrieron solas, por lo que se tomó el suceso como milagroso, y a san Juan de Dios como enviado por los cielos. Tras esto lo veneraron y agasajaron humildemente durante veinte días.
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					LAS CATACUMBAS DEL SACROMONTE DE GRANADA
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						Ubicación | Granada (Ciudad)

						Dirección | C/ Barranco de los Negros, s/n. Abadía del Sacromonte, monte Valparaíso

						Fecha | 15 de marzo de 1594 (hallazgo de las placas de plomo)

					

					Todo el monte de Valparaíso, junto con los alrededores de la monumental Alhambra de Granada, está plagado de leyendas, misterios y enigmas, todavía sin resolver, e incluso en algunos casos sin haber sido estudiados por arqueólogos e historiadores especializados.
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							La Alhambra vista desde el Sacromonte, tal como siempre se ha contemplado desde este lugar.
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					Vamos a centrarnos en un punto concreto, donde una serie de leyendas narran algunos hechos que darán a nuestro «recorrido mágico» un toque de sabor, pese a que hay variadas y diversas fuentes.

					Se trata de la cima del monte Valparaíso, lugar donde, al final de las siete cuestas, encontramos, en la zona más oriental de la capital granadina, una de las seis barriadas que componen el distrito del Albaicín.

					Es precisamente este barrio el que da nombre al pintoresco valle de Valparaíso y junto con la Alhambra dotan al lugar de un extraño y atractivo encanto. Se encuentra en la vera del río Darro, cuyo nombre parece derivar de la expresión d’auro (de oro) por sus famosos yacimientos sedimentarios de este metal precioso, que desde la Antigüedad fue objeto de curiosos y buscadores del ansiado metal.

					En el siglo XVI se produjo el hallazgo en el monte de Valparaíso de una serie de reliquias y textos que, junto con la aparición de los populares «plomos» o Libros plúmbeos, hicieron que se constituyera la abadía del Sacromonte. Éstos fueron llevados a Italia, aunque actualmente se conservan en la abadía del Sacromonte, después de que el Vaticano los devolviese.

					LA LEYENDA

					Según narra, en tiempos de la Reconquista de Granada por los Reyes Católicos, muchos de los adinerados nobles de la época se vieron obligados al exilio de la ciudad donde nacieron (Granada). En su periplo, muchos escondieron sus pertenencias en determinados lugares, lo que dio lugar a conocidas historias que cuentan que «Bajo cada roca del olivar hay un tesoro moro». Y no deberían ir muy desencaminados, pues cuando los musulmanes fueron expulsados de España, ante el temor de que en su viaje a tierras de Almería para embarcar hacia África fueran asaltados y desvalijados, muchos de ellos ocultaron sus riquezas por donde podían, para, una vez recuperada la tierra, volver y continuar su vida en el lugar con sus pertenencias.

					Se dice que muchos de ellos llevaban esclavos —la mayor parte negros— y que, con motivo de la toma de la ciudad, éstos quedaron libres. Conocedores de las ubicaciones y temores de sus «amos», muchos de ellos se encaminaron hacia la cima del monte Valparaíso, para excavar y desenterrar lo que sus señores habían escondido.

					Aunque algunos cuentan que muchos consiguieron su propósito, otros excavaron y excavaron hasta crear allí las famosas cuevas que también les sirvieron de vivienda a ellos mismos, de ahí vendría el nombre de Barranco de los Negros, lugar donde se establecieron.

					La mezcla con gitanos hizo que los poderes de los hechizos conocidos desde la Antigüedad por estos árabes, junto con los de los gitanos, creasen poderosos sortilegios capaces de hacer aparecer incluso al mismísimo diablo frente a ellos. Eran conocidos los quehaceres misteriosos de alguna vieja hechicera «ferminibí» que, hablando unas veces con el agua y otras con el fuego, o mirando sin pestañear una palangana de aceite, intentaba conseguir algunas pistas con las que hallar los tesoros perdidos.

					EL ORIGEN DE LA LEYENDA DE LOS LIBROS PLÚMBEOS

					Cuentan las antiguas crónicas que el propio san Pedro envió a los siete varones apostólicos a Granada acompañados de nueve sacerdotes con el fin de establecer un concilio. Cuatro de ellos llegaron tarde y, cuando arribaron a la ciudad en el año 58, vieron con espanto que sus «hermanos» habían acabado muertos y quemados en un horno de pan.

					Se cuenta que enterraron las cenizas de los difuntos y que, para que quedase constancia de ello, hicieron unas tablas de plomo a modo de libro, donde contaron lo ocurrido. Tras embadurnarlas de alquitrán, las introdujeron entre dos piedras y las sellaron.

					Con el paso de los años, el 15 de marzo de 1594, dos buscadores de tesoros musulmanes supuestamente encontraron unas placas de plomo dentro de una cueva. Estaban escritas en árabe y relataban el martirio de san Tesifón.

					El arzobispo encargó más excavaciones, en las que hallaron nuevas placas que describían también el martirio de san Cecilio y san Hiscio, además de los restos de un horno de pan y unas cenizas.

					El 6 de junio de 1598 se levantó una casa provisional para guardar las reliquias, y en el año 1600 aproximadamente empezó la construcción definitiva de una colegiata, donde se estableció una fundación para la abadía compuesta por un abad y veinte canónigos. Curiosamente, el símbolo que encontramos de esta fundación era la conocida estrella de Salomón, que se puede ver en cualquier rincón de la abadía.

					Con motivo del traslado del arzobispo a Sevilla, en 1610, se paralizaron las obras; en ese momento, habían terminado solamente el patio, la nave meridional y la iglesia que existe hoy en día. A principios del siglo XX se intentaron finalizar algunas de las obras que se habían previsto; se añadió otra planta para el instituto y la universidad. Así pues, el edificio consta de tres partes: la abadía, el seminario y la colegiata.

					El actual museo alberga, además de maravillosas reliquias históricas, los famosos Libros plúmbeos, así como también, bajo cada una de sus estatuas, las cenizas de los santos mártires que fueron quemados vivos y que dan origen a la leyenda.

					También se puede visitar las Cuevas Santas de los subterráneos de la iglesia. Interconectadas por pasadizos y angostos pasillos, hay unas capillas con estatuas y obras de arte, y en una de ellas un crucifijo que perteneció a san Juan de Dios cuando pedía limosna. En dichas cuevas existe una piedra que, según la leyenda, cualquier mujer que la besa se casa antes de que acabe el año. Al final, tras una reja de hierro, se encuentran los restos de ese famoso horno de pan en el que se dice que fueron quemados los santos mártires.
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							Libros plúmbeos del Sacromonte.
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					LOS LIBROS PLÚMBEOS

					Grosso modo, se puede decir que los famosos Libros plúmbeos han generado toda una serie de polémicas religiosas, morales e históricas.

					Apareció un total de veinticinco libros. Uno de los santos mártires (san Cecilio) fue ejecutado durante el imperio de Nerón (siglo I d.C.). Se dice que éste era un converso al cristianismo, pero no español, sino árabe. Tras su conversión, fue ejecutado por los romanos, al igual que el resto de sus compañeros.

					Fueron muchos los que pusieron en duda la autenticidad de estos libros que fueron condenados por el Papa en el año 1682 y por ello decidieron destruirlos, aunque esto nunca llegó a suceder.

					Posteriormente, se otorgó la custodia de los mismos a un grupo de musulmanes conversos tras la Reconquista (moriscos).

					En la actualidad se celebra la fiesta del día de San Cecilio, el patrono de Granada, el 1 de febrero, y el domingo más cercano tiene lugar una romería a la abadía. Después de la primera misa, tiene lugar una fiesta con bailes y música, donde los asistentes llevan su propia comida y se reparten las tradicionales habas, «saladillas» y bacalao.

					Para llegar, nos situaremos en la parte este de la capital y buscaremos la carretera Abadía del Sacromonte, denominada así. Nos conducirá inequívocamente hasta nuestro destino, que se halla en la calle Barranco de los Negros, s/n.

				

				
					EL VERDUGO DE LA REAL CHANCILLERÍA
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						Ubicación | Granada (Ciudad)

						Dirección | Plaza de San Agapito, 2 (Tribunal Superior de Justicia de Andalucía o Real Chancillería)

						Fecha | Final de la primavera de 1988

					

					El caso que me dispongo a relatar es tan sólo un testimonio. Sin embargo, he de tenerlo en cuenta puesto que también he podido averiguar, por diferentes cauces, que han sido varias las personas que dicen haber visto en el lugar una misteriosa sombra paseándose por el interior de estas dependencias y que, por su aspecto piensan que podría tratarse del fantasma de un antiguo verdugo que ejercía en este lugar, cuando todavía aquí se ejecutaba a los condenados a muerte.

					Todo ocurrió en las actuales dependencias del Tribunal Superior de Justicia de Andalucía, que están en Granada, en la plaza de San Agapito, 2. Antiguamente era la sede de la Real Chancillería.

					La Real Chancillería de Granada fue un alto tribunal para la administración de justicia que se constituyó tras el traslado de la Chancillería de Ciudad Real a Granada en 1505.

					Tenía jurisdicción sobre Andalucía, Extremadura, La Mancha, Murcia y las islas Canarias. Gobernada por el Real Acuerdo (compuesto por el presidente, dieciséis oidores, cuatro alcaldes de Corte, tres alcaldes de hidalgos, dos fiscales y un numeroso grupo de oficiales distribuidos en seis salas de justicia, cuatro de lo civil, una de lo criminal y una de hidalgos) la Real Chancillería de Granada adquirió mayor poder durante el siglo XVI. Durante el siglo XVIII fue perdiendo competencias a causa de la creación de la figura del intendente y de la pérdida de jurisdicción en Extremadura y Andalucía occidental. Por Real Decreto de 26 de enero de 1834, la Chancillería fue sustituida por la Audiencia Territorial de Granada.
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							Sede de la Real Chancillería desde 1587. Actualmente es el Tribunal Superior de Justicia de Andalucía.
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					Hablamos de verdugos, cuando se trataba de un oficio como el de panadero, labrador o carpintero. Concretamente, en el momento donde nos centramos, Granada era una de las plazas más importantes para el sistema administrativo en España. De hecho, la Audiencia de esta ciudad fue una de las que, a finales del siglo XIX, mantenía todavía el oficio de verdugo, cuando tan sólo cinco en toda España lo hacían por aquel entonces.

					Y era Lorenzo Huertas el ejecutor, de quien se dice que instruyó en el arte de quitar la vida a Gregorio Mayoral, el verdugo más famoso de España. Hacia el año 1930 quedaban sólo tres plazas con verdugos oficiales en nuestro país: la de Barcelona, la de Madrid y una sin determinar, que actuaba en lugares imprevistos, aunque, por designios de un país muy extremo como era el nuestro en aquella época, el gobierno de Franco impuso cinco plazas más para todo el territorio, y desde luego Granada tenía el suyo, ya que éste vivía en la ciudad.

					Se trataba de Bernardo Sánchez Bascuñana, héroe de guerra franquista, guardia civil, enemigo declarado de los gitanos y, finalmente, cínico ejecutor. La tétrica figura de Bernardo Sánchez imponía tanto a adultos como a niños. Iba con larga capa oscura y sombrero de ala ancha y cada vez que cruzaba por algún lugar, los ojos de la gente sabían quién era. De hecho, éste lo tenía asumido, pues el oficio de verdugo, desde tiempos muy antiguos, pasaba de padres a hijos, y por ello quizá ya estuviese acostumbrado.

					UNA FANTASMAL FIGURA

					Se cuenta con un escalofriante testimonio de una empleada de la limpieza en el edificio de la Real Chancillería.

					El suceso tuvo lugar a finales de la primavera del año 1988. Todavía no había anochecido y la limpiadora trabajaba tranquilamente junto con otra compañera de turno. Serían aproximadamente las ocho y media de la tarde y las mujeres estaban en la parte superior del edificio, concretamente en una zona conocida como el palomar. Mientras pasaba un trapo por una ventana interior del edificio, concentrada en su trabajo y en sus pensamientos, a la limpiadora le pareció ver pasar una sombra en el piso inferior, en lo que era la antigua fiscalía.

					Le ocurrió como a todos nos ha pasado en alguna ocasión: haber visto algo sin prestar atención y, por lo que fuere, luego volver a mirar para confirmar lo que se ha visto. Sólo que, en este caso, esa sombra no era una sombra, sino una figura completamente nítida aunque con rostro indefinido. Según su testimonio, iba vestida con una capa negra y larga, y con sombrero de ala ancha. No distinguió muy bien el rostro, aunque el personaje estaba completamente lívido.

					Lo impresionante es que la mujer vio claramente cómo la figura que estaba observando se levantaba unos centímetros del suelo, como si no tuviese pies o como si flotase en el aire.

					La limpiadora se quedó petrificada, aunque la curiosidad hizo que finalmente se encaminase hacia abajo cautelosamente para comprobar si lo que había visto era real. En efecto, cuando bajó la escalera todavía con su trapo de limpiar el cristal en las manos, la espectral figura permanecía allí, silenciosa, expectante. Era imposible distinguir su rostro; a pesar de ver claramente su cara no podía identificar sus ojos, su nariz, etc.

					La trabajadora, movida por un instinto desconocido, se dirigió hacia la aparición lentamente y sin quitarle los ojos de encima. En ese instante, la figura, sin volverse, fue alejándose hacia atrás, deslizándose poco a poco, hasta perderse por el fondo del pasillo del oscuro vestíbulo que desembocaba en una habitación que siempre estaba cerrada.

					La valiente limpiadora ya sabía que estaba viendo algo que no era humano. Y por respeto y temor de que el aparecido «fuese a por ella», lanzó una pregunta al aire: «¿Qué quieres?, ¿quieres algo de mí?», para la que no obtuvo respuesta.

					La mujer corrió a contarle a su compañera lo ocurrido. Y después de tranquilizarse, ya que tenía un agudo estado nervioso, ambas bajaron cautelosamente al piso inferior, donde el «aparecido» se había «esfumado». Fue entonces cuando se dieron cuenta de que la puerta que había tras ese oscuro pasillo era ni más ni menos que la que se utilizaba antaño para que el verdugo guardase sus enseres personales y los instrumentos de dar muerte.

					Las dos mujeres salieron a toda prisa gritando del lugar. Y, desde luego, todos los guardias que había de servicio aquel día, y que estaban en el piso inferior, se enteraron de lo sucedido. Cuando uno de los vigilantes le preguntó qué había ocurrido, la limpiadora respondió que vio algo muy raro, a lo que éste le dijo: «¿No vestiría ese fantasma capa y sombrero de ala ancha?».

					El propio testimonio de la mujer afirma que fue el último día que vio a aquel guardia, ya que éste solicitó el traslado a otro destino.

				

				
					OTROS CASOS EN GRANADA Y PROVINCIA

					
						LA LEYENDA DE LA LAGUNA DE LAS YEGUAS

						Ubicación | Sierra Nevada

						La laguna de las Yeguas está situada en Sierra Nevada; en verano se puede llegar hasta allí en vehículo.

						Cuenta una bonita leyenda que en esta laguna se produjo un hecho sobrenatural. En el período de deshielo, un pastor estaba allí con su rebaño y, de repente, en el silencio de la montaña oyó una tremenda y profunda voz muy desagradable que clamaba por salir de su encierro, y otra que le respondía que aún no era el momento, pues su maldad era todavía muy grande. Se cuenta que el pastor vio a dos magos acercarse hasta la laguna, y tras entonar unos misteriosos cánticos y realizar unos signos extraños, lanzar una red a las aguas, de la que sacaron una preciosa yegua blanca.

						Tras esto volvieron a lanzar la red y sacaron otra yegua de colores azulados. La lanzaron de nuevo y sacaron otra completamente negra.

						Los dos magos maldijeron el hecho pues esperaban haber sacado un caballo rojo en lugar de tres yeguas, ya que se decía que aquel que poseyera ese caballo de rojizos colores será invencible.

						Desafortunadamente, tendrían que esperar al próximo deshielo, pues la red sólo podía lanzarse tres veces cada vez que las nieves comienzan a derretirse tras el frío invierno.

						Cuando los magos abandonaron el lugar, se oyó un silbido que provenía de la laguna, y las yeguas, al sentirlo, alzaron sus orejas y se lanzaron al galope hacia las aguas, en cuya profundidad desaparecieron.

					

					
						FANTASMAS EN LA ANTIGUA DIPUTACIÓN DE GRANADA

						Ubicación | Granada (ciudad)

						Casi de todos los amantes del misterio es bien conocido este emplazamiento como uno de los lugares «encantados» de la bonita e inigualable Granada. La que fue Diputación de Granada es hoy la sede del Catastro Provincial. Es una antigua construcción erigida sobre varias mezquitas y sobre la desaparecida iglesia de la Magdalena.

						En la década de los noventa, Mariano Carmona Almendros obtuvo un registro psicofónico muy interesante, en el que se oye una desagradable voz que dice: «En la Compañía, en vez de hablar en la lengua, os arrepentiréis».

						Se dice que el lugar está habitado por un fantasma que llegó en una ocasión a agredir a una persona. También se habla de sucesos incomprensibles que ocurren en el lugar y que fueron reflejados por el periodista Juan Jesús Hernández en el diario Ideal. En su artículo narraba toda una serie de fenómenos extraños que habían sido presenciados por vigilantes, trabajadores y otros testigos, con lo que se planteaba la posibilidad de que este edificio estuviese realmente encantado.

						
							[image: ]
							
								El antiguo edificio de la Diputación de Granada es hoy la sede del Catastro Provincial. Imagen del ya desaparecido Enigmas Express, donde la noticia saltó a la luz.

							

						

					

					
						LA ONDINA DE LA LAGUNA VACARES

						Ubicación | Sierra Nevada

						En las cercanías de Sierra Nevada existe una preciosa laguna llamada Vacares.

						Una antigua leyenda habla de la existencia de una ondina por estos lugares, que suele dejarse ver cuando cae la tarde. Se dice que esta ninfa aparece en forma de precioso pájaro y conduce a sus desdichadas víctimas hasta la orilla de la laguna. Cuando el visitante lo sigue, encantado por sus trinos y su dulce volar, al estar próximo a la orilla, el pájaro se transforma en la temible ondina que arrastra al visitante hasta las aguas, donde en su guarida lo devora.
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								Representación pictórica de una ondina.

								© John William

							

						

						Cuentan que cierto día el espíritu se enamoró de un joven apuesto y que en lugar de devorarlo, lo llevó a su guarida y dejó que la contemplase. El muchacho, al ver los cadáveres que había a su alrededor, se asustó tanto que escapó, aprovechando un descuido de la ondina, que fue engañada por su apuesto galán.

						Dicen que desde entonces ya nunca perdona a nadie y que, cuando cae la noche, la despiadada ondina acecha la orilla de la laguna de Vacares para ver si algún desdichado se encanta con sus cánticos y termina en el fondo de sus aguas con el resto de infelices que fueron cautivados por ingenuos.

					

					
						EL MILAGRO DE LA MUERTE DE SAN JUAN DE DIOS

						Ubicación | Granada (ciudad)

						La Casa de los Pisa es una viviendamuseo dedicada a san Juan de Dios. Poco podemos narrar en relación con los hechos tan curiosos, loables y a la vez sobrenaturales que envolvieron la vida de este santo.

						Uno de los hechos milagrosos más conocidos fue precisamente su muerte. La noche del 7 al 8 de marzo de 1550, san Juan de Dios rogó que lo dejasen solo en su celda. Entonces bajó de la cama con su hábito y su crucifijo y se arrodilló cogiendo la cruz entre sus manos y exclamando: «Jesús, Jesús, en tus manos encomiendo mi espíritu», y, abrazado a la misma, murió dulcemente.
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								En la Casa-Museo de los Pisa puede verse la recreación de la celda donde moró san Juan de Dios.

								© Ayuntamiento de Granada

							

						

						Los que miraban desde fuera, al verlo arrodillado pensaron que aún vivía, pero comenzaron a percibir un misterioso aroma dulce, similar al de las flores, que se esparció rápidamente por todo el edificio, al tiempo que se oían extraños ruidos en la habitación del santo, pero éste estaba solo e inmóvil.

						Fue entonces cuando se dieron cuenta de que estaba muerto, y así permaneció durante seis horas. Muerto y de rodillas, orando a Dios. Esta sala se ha convertido hoy en oratorio.

					

					
						FRAY LEOPOLDO

						Ubicación | Granada (ciudad)

						En el convento de los Padres Capuchinos descansa el féretro que contiene los santos restos de este peculiar y mundialmente conocido santo malagueño.

						Son miles los milagros y curaciones atribuidos a éste y a sus tres avemarías para conseguir cualquier propósito, aunque uno de los hechos que más me ha llamado la atención es precisamente el momento de su muerte, ocurrida el 9 de febrero de 1956.

						Se dice que, nada más fallecer, sonó el teléfono, que fue atendido por un capuchino. Una voz le preguntó: «¿Acaba de morir el fraile limosnero, no?» —se refería a fray Leopoldo—. El capuchino, asombrado, le respondió: «Sí, cierto, pero ¿cómo ha podido usted enterarse, si tan sólo hace dos minutos que expiró y ni siquiera aquí algunos todavía lo saben?». La voz le dijo: «Mire usted, señor, cuando mi hija tenía siete años, rogué a fray Leopoldo que viniese a visitarla pues ella no podía hablar. Él vino y, tras verla, rezamos los tres avemarías junto a ella, y el santo me dijo: “Esta niña hablará el día que yo me calle del todo”, y… la niña acaba de comenzar a hablar como si toda su vida lo hubiera estado haciendo».

						Después de escuchar tan impresionante testimonio, el religioso contestó a su interlocutor: «Pues sí, fray Leopoldo acaba de morir…».

					

					
						EL MILAGRO DE LA APARICIÓN DE LA VIRGEN DEL ESPINO

						Ubicación | Chauchina

						El párroco del pueblo envió un acta al Arzobispado de Granada, en la que se recogía una extraordinaria historia cuya protagonista era una anciana de sesenta y siete años de edad, doña Rosario Granados Martín, quien padecía una terrible enfermedad aparentemente incurable.

						
							[image: ]
							
								Imagen de la Virgen del Espino que se apareció a doña Rosario Granados Martín, el 9 de abril de 1906, en Chauchina.

							

						

						Dicha dolencia se le había manifestado, cada día con más intensidad, en su pierna izquierda, a modo de úlceras cancerosas. La pierna mostraba unas tremendas llagas y desprendía un hedor indescriptible a podrido, y le suponía terribles dolores a la anciana.

						La mujer permaneció siete meses en el hospital de Granada y, ante la imposibilidad de su curación, se la envió a su domicilio, donde vivía con su hijo Francisco, su nuera y sus nietos. El dueño de la casa también vivía en ella, en una habitación muy bien preparada, pero el regreso de la anciana le supuso un terrible problema. Dijo a la mujer que no aguantaba su pestilente hedor, y que, si cuando él regresase de las tareas por el campo, todavía permanecía allí, la echaría a la fuerza.

						Así pues esa mañana del 9 de abril de 1906, la señora Rosario, inválida, casi sin fuerzas y con su pierna destrozada, salió con su muleta de la casa y se sentó fuera, junto a un espino. Las lágrimas brotaban de sus ojos, mezcla de un terrible dolor físico y de un gran dolor de corazón al ver que no le quedaba mucha vida.

						Al poco, una señora vestida totalmente de negro, con un rostro precioso, como iluminado, y unos inolvidables ojos verdes, se acercó a ver a la anciana y le preguntó por qué estaba tan triste. La anciana le contó su pena y la señora de negro le dijo que no se preocupase, que la acompañase hasta el cementerio y que allí la curaría.

						Rosario le preguntó que cómo iría si no podía andar. La señora de negro, con una sonrisa en el rostro, cogió a la anciana de un brazo y, nadie sabe cómo ni por qué, Rosario soltó su muleta y caminando fue hasta la verja del cementerio.

						Nadie podía ver a la misteriosa señora de negro, sólo doña Rosario, quien parecía caminar sola, aunque para ella, una mujer de negro sostenía su brazo. Cuando llegaron al cementerio, y según las declaraciones de doña Rosario, tras pronunciar unos rezos, la señora le quitó las vendas de la pierna izquierda y le mostró que sus llagas y úlceras cancerosas habían desaparecido por completo.

						Como era un pueblo muy pequeño, todos se enteraron del hecho y lo corroboraron fielmente en la época, sin dar crédito a tal misterioso suceso y tildándolo de milagro.

						Desde entonces, las gentes pensaron que aquella misteriosa señora de negro era la mismísima Virgen. Así pues, acotaron el espino y construyeron una ermita junto a él, a la que llamaron de la Virgen del Espino.

					

					
						LA LUZ DE SAN TORCUATO

						Ubicación | Guadix

						San Torcuato fue uno de los siete varones apostólicos, discípulos directos de san Pedro y san Pablo. Parece ser que a finales del siglo I, san Torcuato, que estaba por las tierras de Guadix, fue martirizado en un campo de olivos que se encuentra a 3 o 4 kilómetros de la localidad, en el cual, según se dice, se puede ver una especie de misteriosa luz que aparece muchas noches y que viene desde el cielo. Esta extraña iluminación fue admitida y aceptada por las gentes del lugar desde aquel entonces y fue bautizada como «la luz de san Torcuato», según el conocido historiador Pérez de Mesa.

						A unos 5 kilómetros de Guadix se encuentra Benalúa, donde se halla la ermita de San Torcuato, erigida en el lugar concreto del martirio. Muy cerca de ésta hay otra ermita mucho más pequeña, y junto a ella un olivo cercado por una verja muy alta. Se dice que este olivo es un retoño de otro que plantó san Torcuato, y cuyas hojas y frutos son realmente milagrosos.
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								Lugar aproximado donde suele aparecer la luz de san Torcuato.

							

						

					

					
						EL FANTASMA DEL SANATORIO DE LA ALFAGUARA

						Ubicación | La Alfaguara

						Hemos abordado algunos casos sobre determinados hospitales antituberculosos. Sin duda, como diría cualquier parapsicólogo, son escenarios habituales y proclives para las manifestaciones de origen extraño y paranormal. Quizá el porqué sea el entorno, o quizá el hecho de haber contenido muchas emociones, lo que muy probablemente no se diluya con el paso de los años.

						La historia se centra en el sanato rio antituberculoso de La Alfaguara, fundado en el año 1923 gracias al impulso económico de Berta Wihelmi; así se inauguró un centro hospitalario y de reposo para tuberculosos que prometía mucho en una sana zona de montaña como es la sierra de la Alfaguara.

						El sanatorio se mantuvo hasta la guerra civil, contienda que tuvo como uno de los lugares del frente de batalla unos pinares que se encuentran a unos 1.000 metros de altura, y por ello se abandonó y quedó semidestruido. El tiempo y las duras condiciones climatológicas acabaron convirtiéndolo en ruinas.
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								Antiguo sanatorio antituberculoso de La Alfaguara. En este lugar se producen algunos fenómenos extraños de los que la gente del lugar habla.
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						Desde poco después de la guerra se empezó a hablar de apariciones, algunas de ellas documentadas por expertos como Rafael Casares y Juan Arcas, que las incluyeron en el libro Trece historias de fantasmas, casas encantadas y poltergeist.

						Las recientes investigaciones de Rafael Reyes Casal, profesor de secundaria y aficionado a lo paranormal, pusieron de manifiesto unas supuestas psicofonías en las que parece oírse: «Berta», ante la pregunta de cómo se llamaba.

						Como quiera que fuere, las gentes del pueblo, al igual que las de otros municipios, como Alfacar, afirman que en el lugar suceden cosas muy raras. Hablan de sonidos extraños, voces, luces misteriosas y también de una posible aparición fantasmal tipo dama blanca, a pesar de que uno de los vecinos que vivió en el lugar, Agustín Marañas, está convencido de que si en realidad allí se manifiesta una aparición fantasmal, «ésa tiene que ser doña Elena Bickmann», la última directora del centro.

					

					
						EL FANTASMA DEL HOSPITAL REAL

						Ubicación | Granada (ciudad)

						Según dicen y afirman algunos testigos, en este lugar se suele manifestar una imagen espectral que deambula por las diferentes estancias. Algunos la relacionan con el fantasma de san Juan de Dios.

						
							[image: ]
							
								Imagen de la ubicación del antiguo Hospital Real en Granada, en cuyo interior se dice que ocurren fenómenos muy extraños relacionados incluso con apariciones fantasmales.
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						Unos universitarios dicen que el fantasma del sacerdote suele aparecerse por el patio del ciprés y, sobre todo, por la antigua capilla, lugares predilectos de éste, donde solía realizar sus oraciones.

						Otros cuentan que a veces han llegado a oír una extraña música parecida a la de un órgano y que, a primera hora de la mañana, las puertas se abren solas, sin que nadie las toque.

						Según varios testigos, en el lugar se oyen voces de niños y gritos de dolor, como de parturientas.

						También hay algunos testimonios de responsables académicos que narran curiosamente que las luces de los despachos se encienden y se apagan solas.

					

				

			

			
				Huelva

				
					CASOS EN HUELVA Y PROVINCIA

					
						EL EDIFICIO DEL TIRO PICHÓN

						Ubicación | Jabugo

						A unos 120 kilómetros de la capital onubense y en el término municipal de Jabugo, se encuentra el majestuoso y antiguo edificio del Tiro Pichón. Este edificio fue una sede real para la práctica del tiro pichón y de la caza por parte de las familias reales en tiempos de Alfonso XIII, diseñado por el arquitecto Aníbal González. Posteriormente, se dice que fue un hospicio-colegio, sanatorio e incluso, según algunos, «manicomio de Jabugo», pues parece ser que en una época hubo una planta de enfermos mentales.
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								Fachada del edificio del Tiro Pichón de Jabugo.
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						Según el investigador e historiador Jorge Medina Bernabé, en este lugar, del que tuvo conocimiento alertado por algunas personas que decían haber vivido extraños episodios, hay algo misterioso y en su interior no te sientes solo.

						Se cuenta que se oyen voces, gritos y golpes misteriosos, incluso hay quien afirma haber llegado a ver figuras blanquecinas fantasmales que se asomaban por las ventanas cuando en el lugar no había nadie.

					

					
						EL MISTERIO DE LA FINCA EL CONDESITO

						Ubicación | Rociana del Condado

						En el término municipal de la población onubense de Rociana, se encuentra una antigua finca llamada El Condesito, a la que anteriormente se la conocía como Los Nietos.

						Desde hace mucho tiempo en este lugar, según los testimonios de trabajadores y otras personas, vienen sucediendo hechos realmente insólitos. Sonidos extraños, luces incomprensibles que aparecen de la nada y todo un sinfín de paradigmas sobrenaturales.
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								Rostro del extraño ser fotografiado por Manuel Osuna en infrarrojo en la finca El Condesito.
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						En la década de 1970, el lugar fue visitado por numerosos investigadores como fueron Manuel Osuna Llorente, Ignacio Darnaude, Julio Marvizón e incluso el conocido radiofonista de misterio Antonio José Alés, quien parece ser que presenció la aparición de una extraña luz en el cielo.

						En una de las investigaciones de Osuna, mediante una fotografía en infrarrojo, se obtuvo un rostro extraño de un hombre que nadie supo ni pudo identificar. Pese a esto, un investigador sevillano, José Manuel García Bautista, plantea inteligentemente la hipótesis de que podría tratarse del propio investigador Julio Marvizón.

						Sin duda, el caso pasó a ser considerado como un hecho sin precedentes en el campo de la ufología y alertó a miles de interesados e investigadores del tema.

					

					
						MISTERIOS EN AYAMONTE

						Ubicación | Ayamonte

						Algunos dicen que Ayamonte es un pueblo maldito, aunque lamentablemente en ocasiones la belleza se confunde con la maldición.

						Pero es bien cierto que hay una interesante historia que se centra en el palacio del marqués de Ayamonte, situado en la plaza de San Francisco de esta población.

						Hacia el año 1640, este palacio perteneció a don Francisco Manuel Silvestre de Guzmán y Zúñiga, sexto marqués de Ayamonte. Cuando éste tenía treinta y cinco años, fue acusado de instigar una acción separatista en Andalucía que impidió la reintegración de la corona portuguesa con España a causa de unos documentos que supuestamente éste entregó.

						El caso es que fue condenado a muerte y degollado.

						Según dicen algunos, el fantasma del marqués vaga por entre los muros de este palacio que hoy es el estudio de un conocido pintor del lugar, Florencio Aguilera, quien reconoce que muchas veces ha oído cosas extrañas, susurros y pisadas, y que han sucedido cosas que no comprende bien, como el deambular de una extraña y misteriosa silueta humana por los pasillos del palacio, y que, cuando esto ocurre lo paraliza una especie de escalofrío «eléctrico» que le recorre el cuerpo.
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								Ruinas del castillo de Ayamonte, donde mucha gente dice haber presenciado cosas muy extrañas. Los fantasmales fenómenos hoy se manifiestan en el palacio del marqués de Ayamonte, situado en la plaza de San Francisco.

							

						

						Otro hecho curioso que se centra en esta población es precisamente lo que ocurre en las ruinas del viejo castillo, del que sólo quedan los muros. Se dice que, en los atardeceres, muchas personas que suben a pasear por la zona oyen voces, lamentos, gritos e incluso el blandir de espadas junto con el galope de caballos completamente invisibles. Atribuyen estos sonidos a la existencia de un pasadizo cercano que supuestamente uniría este castillo con el de Castro Marín, en tierra portuguesa.

						Se dice que en la iglesia de las Angustias, situada en el centro urbano de la población, han sido muchos los costaleros y feligreses que han podido ver en el jardín a grupos de personas andando, pero a varios palmos del suelo, sin pies.

						Otro de los lugares un tanto extraño es el propio cementerio. Según el testimonio de Antonio Huesa, quien suele pasar todos los días por el lugar, se oye un sonido «como de trote de caballos» que viene de lo lejos y se va acercando hasta el lugar, para de repente desvanecerse en el aire.

						También en Ayamonte se cuentan historias relacionadas con la aparición de los conocidos hombres lobo u hombres perro, conocido como «lobisome» por la tradición local.

					

					
						EL DOLMEN DE SOTO

						Ubicación | Trigueros

						A lo largo de nuestro recorrido a través del mundo mágico, en ocasiones, nos hemos topado con enormes megalitos, como en este caso, del que, sin errar mucho, podríamos decir que es el más importante para el estudio del Neolítico español. El dolmen de Soto data de entre el 3000 y el 2500 a.C. Se considera uno de los más importantes de Huelva, provincia en la que se han hallado nada menos que dos centenares de estos monumentos prehistóricos.

						Fue descubierto en la finca La Lobita en el año 1922 por Armando de Soto, y de inmediato se iniciaron las prospecciones y las excavaciones, que durarían tres años y del que resultó un estudio de Hugo Obermaier. En su interior se encontraron ocho cuerpos colocados en cuclillas y con sus ajuares. En 1931 fue declarado Monumento Nacional.

					

					
						EL MISTERIO DEL HOSPITAL MANUEL LOIS

						Ubicación | Huelva (ciudad)

						Según se cuenta de este hospital, que ya ha sido demolido, fue cerrado por diversos motivos, uno de los cuales es que tanto enfermos como trabajadores se quejaban de que en el lugar ocurrían hechos misteriosos: ruidos, golpes y todo tipo de sucesos de índole paranormal. Los animales rehusaban permanecer en él, incluso los perros de los vigilantes se negaban a entrar.

						Algunos testimonios confirman una especie de aparición de color blanco que deambulaba por los pasillos. Otros dicen que una camilla se paseaba sola por las estancias.
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								Imagen del antiguo hospital Manuel Lois.

							

						

						Un vigilante contó que cierta noche sonó el teléfono y, cuando descolgó, oyó ruidos extraños, lo que se produjo muchas veces. Tras comprobar la extensión desde donde se realizaba la llamada, se quedó paralizado: era la del mortuorio.

						La noche siguiente, su mujer tuvo que acompañarlo para que éste no estuviese solo, y volvió a repetirse el suceso del teléfono. En otra ocasión se llevó a su perro, el cual prácticamente se pasó toda la noche gimiendo asustado.

						Otro vigilante afirmó con rotundidad que vio una especie de mujer de blanco, la cual, tras pedirle que se identificara, se alejó del lugar. El vigilante la persiguió y, cuando dobló la esquina de un pasillo, encontró un mensaje en la pared en el que se leía: «Cuidado con la Señora de Blanco».
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					LAS CARAS DE BÉLMEZ
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						Ubicación | Bélmez de la Moraleda

						Dirección | C/ María Gómez, 5 C/ Cervantes, 7

						Fecha | 23 de agosto de 1971. 24 de septiembre de 2004

					

					Dudo mucho que algún lector pueda no conocer la historia del pueblo de Bélmez de la Moraleda y, concretamente del fenómeno paranormal más acuciante y extraño que hemos tenido en España, y me atrevería a decir en todo el mundo: las caras de Bélmez. Hablamos de un misterioso y, sin duda, extraño fenómeno que consiste en la aparición de rostros, cuerpos y figuras en el suelo de cemento de la casa de María Gómez Cámara. Ni la ciencia ni la parapsicología han sido capaces de emitir un juicio de valor que pudiese dar explicación, tanto en un sentido científico como paranormal, a la aparición de estas misteriosas figuras que se viene produciendo desde el 23 de agosto de 1971.

					Llegar hasta la casa de las caras hoy en día es tarea fácil. Circulando por la carretera A-92, que es la prolongación de la A-7 hacia Andalucía, tomaremos la salida de Darro por la A-308 y a unos pocos kilómetros, el desvío a mano derecha (carretera A-401) hacia Moreda, Guadahortuna, Úbeda, Jódar o Jaén. Tras unos treinta minutos de viaje, llegaremos hasta el restaurantehostal Casablanca, lugar donde, además de comer a un precio asequible, podremos alojarnos en caso de necesitarlo. Una vez allí, sólo debemos seguir las indicaciones, ya que el pueblo está a 1 kilómetro cuesta arriba.

					
						[image: ]
						
							Popular imagen de «La Pava» que se conserva en la conocida casa de las caras de Bélmez.
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					En el pueblo hay también varios lugares donde podremos encontrar alojamiento y muy económico, del mismo modo que también podremos comer, tapear y degustar su magnífico aceite.

					Por determinadas circunstancias o sin ellas, ha sido el emplazamiento misterioso que más veces he visitado, pretendiendo encontrar algún tipo de explicación al mismo y, desde luego, llevando a cabo investigaciones con la SEIP y siempre de la mano de mi gran amigo e infatigable compañero de hazañas Pedro J. Fernández, con quien he compartido momentos inolvidables en este y otros lugares.

					
						[image: ]
						
							Miles de personas de todas las edades distinguen los claros rostros que se forman en el suelo de la misteriosa casa de las caras. En la losa aparece la imagen de «El Pelao».
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					Creo que por Bélmez han pasado todos los amantes del misterio, periodistas e investigadores. Podría definirlo como una especie de meca del misterio, que todo investigador de lo oculto que se precie debe visitar algún día de su vida. Por él han pasado célebres personajes, como el parapsicólogo Germán de Argumosa, el profesor Hans Bender (Universidad de Friburgo), el conocido y, desde luego, querido doctor Fernando Jiménez del Oso, José Martínez Romero y otros tantos de todo el mundo que con su presencia han arrastrado a miles de personas ávidas de conocer de cerca ese misterioso enigma.

					Para mí, en cuanto a la investigación y la divulgación en el campo del misterio, habría nombres importantes en torno a este enigma, como Pedro J. Fernández, Beatriz Martínez, Luis Mariano Fernández, Manuel Gómez Ruiz, David Sentinella, Lorenzo Fernández, Donato Hervás, María Rodríguez, Ricardo Brú, Íker Jiménez, el sacerdote José María Pilón y otros tantos que podría mencionar y que seguro me perdonarán por no hacerlo.

					Respecto a la investigación científica cabe mencionar al Consejo Superior de Investigaciones Científicas, al doctor Alonso (Instituto de Cerámica y Vidrio de Valencia, 1976), y al catedrático don Antonio Molina (Departamento de Física y Química Analítica de la Universidad de Jaén, 2005). Todos ellos fueron incapaces de demostrar que las formaciones contuviesen tintes, pinturas, nitratos o sulfuros de plata e incluso que estuviesen conformadas por materias grasas, como aceites, y descartaron cualquier tipo de acción con materiales o compuestos que llevase a calificar el fenómeno como fraude.
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							Miembros de la SEIP (Sociedad Española de Investigaciones Parapsicológicas) realizando estudios en la casa. María Gómez Cámara observa la disposición de los equipos.
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					En cuanto a detractores del fenómeno, podríamos nombrar a José Luis Jordán Peña, de quien se dice que fue comisionado por el gobierno de Franco para erradicar el fenómeno atribuyéndole el carácter de fraude, fuera o no fuera cierto.

					Y en relación con organizaciones de investigación parapsicológica que han cubierto el caso de manera continuada, metódica, analítica y lo más aséptica posible, indudablemente destaca la SEIP, cuyos miembros e investigadores han desarrollado centenares de experimentos con las caras —teleplastias—, con la propietaria de la casa, María Gómez Cámara, y en el entorno circundante al fenómeno. Pese a esto, han acudido muchísimos grupos de investigadores y agrupaciones que esporádicamente han realizado en esta localidad sus pesquisas y elucubraciones, que los han llevado a pensar una u otra cosa.

					Creo que el tema de las caras de Bélmez se merece, sin duda, un libro, más que un simple caso, pero evidentemente aquí vamos a introducirlo como otro caso más, para que, si el lector lo juzga y cree oportuno, pueda acceder a libros como: Las caras de la discordia, de David Sentinella y Lorenzo Fernández; Tumbas sin nombre, de Luis Mariano Fernández e Íker Jiménez; o el consagrado y difícil de conseguir Las caras de Bélmez, de José Martínez Romero.

					La historia de las caras de Bélmez comienza el 23 de agosto de 1971, cuando la propietaria de la casa de la antigua calle Rodríguez Acosta, 5, doña María Gómez Cámara, asustada por la aparición de un extraño rostro en el suelo de su cocina, salió a la calle para contar a sus vecinos que en su casa había ocurrido algo muy extraño.
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							Cuando el fenómeno eclosionó con gran fuerza en la década de los setenta, una de las teleplastias que más conmocionó a la sociedad fue la dama de la copa.
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					Todos pudieron comprobar que la imagen era cierta, estaba ahí en el suelo de cemento de la cocina y justo donde María cocinaba. Miguel Pereira, para erradicar las posibles habladurías y comentarios y, según él, porque no quería ver aquella cara en el suelo, decidió picarla y volver a enlucir el suelo para dejarlo intacto.

					A los pocos días volvió a aparecer una segunda cara, otra a su lado, otra arriba y así con el paso del tiempo, el suelo de la cocina se convirtió en una especie de pizarra para los misteriosos dibujantes.

					La noticia rápidamente se hizo muy popular, y, días después de lo ocurrido, había interminables colas de personas, esperando para ver aquel misterioso fenómeno que conmocionó a todo un pueblo.

					A lo largo del tiempo, se realizaron cientos de pruebas, experimentos y análisis por parte de parapsicólogos como Germán de Argumosa o el profesor Hans Bender, que viajó desde Friburgo para ver las formaciones y realizar varios experimentos psicofónicos en el lugar. Cabe mencionar que la psicofonía entra en España en este momento, y, pese a que algunos investigadores ya hablaban del tema e incluso lo practicaban, fue precisamente de la mano de Germán de Argumosa, cuando, hablando de los experimentos realizados en la casa de las caras de Bélmez, presentó de manera oficial el fenómeno psicofónico en el Real Club Yelmo de Madrid.

					Con relación a las diferentes pruebas que se realizaron en la susodicha casa y con las formaciones, se sometieron a análisis muchas muestras de las teleplastias, análisis que arrojaron resultados sorprendentes —algunos firmados por miembros del Consejo Superior de Investigaciones Científicas— y a partir de los cuales se descartó cualquier tipo de duda y sospecha de fraude levantada en aquellos momentos por algunos medios de la zona, como era el ya desaparecido diario Pueblo. Para mí, la prueba por excelencia fue la realizada por el parapsicólogo Germán de Argumosa poco tiempo después de aflorar el fenómeno con todo su esplendor.

					Dado que las formaciones se concentraban en su mayoría en la cocina de la casa y que, además de aparecer nuevas imágenes, las que había se transformaban, se movían y cambiaban de lugar, envejecían, etc., se decidió construir a María una nueva cocina en lo que era el establo de la casa, y sellar por completo y ante notario la habitación donde los rostros aparecían tan asiduamente.
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							Un grupo de rostros, cuerpos y caras perfectamente definidos que aparecieron frente al epicentro «paranormal» de la casa.
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					Y fue precisamente el notario de Huelma, don Antonio Palacios Luque, quien se personó en el lugar, y bajo su supervisión se procedió al sellado y lacrado de todos los accesos posibles a dicha habitación, que recordemos era la cocina. Realizado esto y levantada acta notarial al respecto con el recuento de rostros y ubicaciones, se dejó así tres largos meses, al cabo de los cuales volvió a concentrar la atención popular en casi todos los medios nacionales.

					El caso fue que, cuando el notario acudió para el desprecintado oficial, se cercioró de que los sellos y lacres estuviesen intactos. Todo transcurría con normalidad y por su cauce lógico, ya que aparentemente nada ni nadie había accedido al interior de esa habitación.

					Lo sorprendente llegó cuando se hizo el recuento de caras en el lugar, puesto que según el notario, aparecieron dieciocho nuevos rostros, había tres más en formación, y uno de ellos, había girado cerca de ciento ochenta grados con respecto a la posición que tenía tres meses antes.

					Ante esta noticia, ya no eran sólo los parapsicólogos los que investigaban el tema, sino que incluso los más escépticos comenzaron a plantearse la posibilidad de que el fenómeno hubiera ocurrido realmente, tesis avalada por los resultados de las investigaciones aportadas por el doctor Alonso (Consejo Superior de Investigaciones Científicas) y, desde luego, por los extraordinarios sucesos que el propio notario de Huelma puso de manifiesto aquellos días.

					Y fue en los años 1995 y 1996 cuando yo, personalmente, pude ver en vivo y en directo esas misteriosas caras, muchas de las cuales ya habían desaparecido para dar paso a otras nuevas. Juntamente con la SEIP, en esas fechas se realizaron toda una serie de grabaciones psicofónicas en las que se obtuvieron registros de impresionante valor parapsicológico. Asimismo se sometió a María Gómez Cámara —voluntariamente— a un estudio poligráfico, que permitió sacar a la luz que María nada tenía que ocultar ante tal fenómeno y que también era algo desconocido para ella misma.
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							Imagen de «La Niña». Una misteriosa dama apareció en la entrada de la casa. En su época de máxima claridad, se podía distinguir incluso partes del vestido, como pliegues y encajes.
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					Tras los primeros estudios, la SEIP se personó en la casa cada cierto tiempo con el fin de analizar el movimiento de las imágenes, su evolución y su trayectoria. Y fue concretamente en el año 2002 cuando se llevó a cabo un experimento, denominado Proyecto Génesis, por parte de un equipo de investigación de la SEIP formado por Pedro J. Fernández, David Sentinella, Claudio Caballero, Lorenzo Fernández y yo mismo.

					El fenómeno de las caras de Bélmez se ha intentado explicar por medio de muchas hipótesis o, como algunos lo llaman, teorías. Muchas de ellas apuntaban a la posibilidad de que todo fuera fruto de la manifestación de los espíritus que había en el subsuelo de la casa, ya que en un agujero de casi 3 metros de profundidad practicado en el lugar donde parecían eclosionar los rostros aparecieron restos humanos del siglo XII. Otros plantearon que la casa estaba infestada de misteriosas presencias —casa encantada— que, en cierto modo, eran las culpables de las manifestaciones paranormales. Y otros pensábamos que el fenómeno que se producía era de origen desconocido, pero que había un nexo de unión que precisamente era María Gómez Cámara. Ella, en momentos alterados de conciencia, podía producir una energía psíquica, o psiquismo, capaz de poner en marcha el fenómeno, aunque, claro está, de una manera desconocida para nosotros.

					La frase en cuestión es: el suelo de cemento es como una hoja de papel, la humedad de la casa (96 % de media) es la tinta, y María es el bolígrafo. Tan sólo teníamos que encontrar quién movía ese bolígrafo, dónde estaba y de qué dependía.

					Bien, con estas hipótesis de trabajo, el antes mencionado Proyecto Génesis pretendía demostrar este último planteamiento. Pensamos que si realmente María era capaz de producir una energía lo suficientemente poderosa como para modificar la estructura molecular del suelo de cemento y reorganizar las partículas más oscuras, sobre todo teniendo en cuenta que ese suelo estaba fraguado años atrás, también podría ser capaz de modificar la estructura del cemento nuevo.
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							Pedro Amorós y Pedro Fernández durante la elaboración del experimento Proyecto Génesis.
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					Por ello, y contando con María, la casa de las caras, la humedad relativa del aire y todos los factores de producción fenomenológica que siempre se habían dado en el lugar, generamos cuatro planchas de 60 x 60 centímetros y varias muestras redondas de 12 centímetros con cemento y arena en las mismas proporciones que fue construido el original de la casa.

					Y allí, en la casa y con María, las muestras comenzaron a fraguar y se prepararon para ser analizadas en nuestro laboratorio de investigación. El objetivo estaba claro: demostrar que la propietaria de la casa, en estado alterado de conciencia, era quien producía de forma psíquica las manifestaciones paranormales.
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							Pedro Amorós y David Sentinella levantando una de las losas y examinando las formaciones resultantes del experimento Proyecto Génesis.
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					Pasó el tiempo, y los resultados fueron sorprendentes, ya que todos pudimos corroborar cómo, en las planchas generadas en Bélmez y ubicadas en Alicante, semanas después se producían modificaciones en forma de rostros perfectamente definidos.

					Lo cierto es que el fenómeno detonó el 23 de agosto de 1971 y hasta la fecha sigue dando que hablar, incluso tras la muerte de María Gómez Cámara, ya nunca nadie ha podido demostrar ni la autenticidad ni la falsedad de tales manifestaciones. Pese a esto, hay algunos que se autodenominan investigadores o periodistas y que se atreven a decir que las caras son falsas, incluso sin haber ido a verlas, y ante la pregunta: «¿Por qué dices que son falsas?», su respuesta es: «¡Son falsas, porque no son verdaderas!».

					María Gómez Cámara falleció en febrero de 2004. Meses después, concretamente el 24 de septiembre de ese mismo año, un equipo de la SEIP encontró una teleplastia en la casa natal de María, situada en la calle Cervantes, 7, en la última planta, bautizada como «cámara de las caras».

					Durante un tiempo, la casa fue sometida a una estricta vigilancia e investigación en el más absoluto de los secretos. Este inmueble, perteneciente a doña Felipa Gómez y doña Ana Gómez (primas de María Gómez Cámara), salió a la luz cuando la SEIP se vio obligada, por las circunstancias del momento, a exponer públicamente el descubrimiento de dicho fenómeno, pese a no haber podido reunir los suficientes datos ni elementos de juicio.

					Tras varias semanas de trabajo en el lugar, se detectaron multitud de formaciones extrañas, un total de veintiuna teleplastias, que, tras contrastar el suelo, comenzaron a verse espectacularmente.

					Durante los días posteriores a su aparición y contrariamente a lo que la SEIP aconsejó tanto a los propietarios como al propio Ayuntamiento, miles de personas se desplazaron hasta el lugar para ver dicho fenómeno. El resultado fue catastrófico, ya que muchas de las caras fueron literalmente erosionadas del suelo, por las pisadas de los visitantes, conservándose sólo las de los rincones y esquinas de la habitación y que aún hoy pueden vislumbrarse.

					Durante los estudios realizados en esta casa, los investigadores y testigos pudimos ver y comprobar fenómenos tan sumamente extraordinarios que aún hoy los tenemos grabados a fuego en nuestro recuerdo. Uno de los más impactantes ocurrió la llamada «noche de autos», el 25 de septiembre de 2004, cuando Pedro J. Fernández, Luis Mariano Fernández y un servidor nos encontrábamos en la salita de la planta baja con el fin de obtener algunos registros de tipo psicofónico.
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							Pedro J. Fernández (izquierda), Luis Mariano Fernández (detrás) y Pedro Amorós (centro). Durante la madrugada del 25 de septiembre de 2004 se vivieron unos misteriosos fenómenos en la casa natal de María Gómez Cámara.
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					Todo fue normal hasta que el reloj marcó las cuatro y diecisiete minutos de la mañana. En ese instante nos disponíamos a acostarnos para descansar pues emprendíamos el viaje de vuelta a la mañana siguiente. Nos encontrábamos en la mencionada salita y, tras incorporarnos para desconectar los cables y demás dispositivos de los equipos de investigación, todos los que allí estábamos comenzamos a escuchar un ruido que aún hoy resuena en nuestras cabezas.

					Se trataba de una silla de hierro, pesada, que había en el pasillo de la casa: estaba literalmente arrastrándose ella sola, sin que nadie la tocase y a varios metros de nosotros. Fue desplazándose por el pasillo desde el interior de la casa hacia la puerta de entrada. Y cuando la silla pasó por delante de la puerta de la sala en la que nos encontrábamos, perplejos, nos quedamos mirándola sin saber qué decir ni cómo reaccionar ante tal hecho. Era tan fuerte la presión que la silla ejercía que al final y cuando se detuvo, una de las patas se había subido por encima del rodapié de la pared.

					A partir de ese momento comenzamos a sufrir toda una serie de fenómenos cuya explicación podría ser algo más que compleja. Recuerdo que en el silencio de la noche, de vez en cuando se oía un sonido similar al tictac de un reloj de pared. Evidentemente, en toda la casa no había nada que pudiese hacer semejante ruido, ya que buscamos y rebuscamos, e incluso descartamos las gotas de agua que pudieran haber caído de alguno de los grifos del inmueble.

					Otro hecho verdaderamente impresionante ocurrió poco después de que la silla se moviese sola. Pedro J. Fernández estaba en un rincón de la habitación, recostado sobre unos cojines. Apagamos la luz y cuando intentamos conciliar el sueño, los gritos de Pedro J. nos sobresaltaron: «¡Me están tocando! ¡Me están tocando!», repetía una y otra vez.

					Tras encender la luz, su rostro estaba blanco y desencajado. Nos describió que una especie de mano invisible le había intentado levantar la pierna hacia arriba, y que notaba todos y cada uno de los dedos sobre la parte interior de su pierna izquierda.

					Golpes, ruidos, pasos de un lado a otro en las habitaciones superiores. Risas en medio de la nada, cuchicheos que parecían provenir de ningún lado y que eran oídos por todos los presentes fueron algunos de los fenómenos que allí se dieron.

					Muchos visitantes cuentan que, en algunos momentos y mientras están allí tranquilamente, notan como una especie de halo frío que los envuelve, a pesar del calor que suele hacer en aquel lugar.

					Otro extraño fenómeno que ocurre en esa casa es que las baterías de las cámaras de fotos, de vídeo y demás aparatos eléctricos de vez en cuando se descargan totalmente, sin dejar ni gota de tensión en las mismas.

					A día de hoy, las caras siguen estando ahí aunque ha habido muchas personas que han pasado tiempo en el lugar y han tenido oportunidad de tocar el suelo, modificarlo, mancharlo y, sobre todo y lo más grave, repasar —aparentemente— las caras todavía existentes con algún producto con el fin de que se vieran mejor. Es muy probable que las personas lo hayan hecho con la mejor de las intenciones; sin embargo, la lógica nos invita a dudar cuando alguien «retoca» uno de los rostros para que se vea claramente, aunque no por esto podemos tachar el fenómeno de irreal o de fraude, ya que en un principio surgió de manera espontánea y natural.

					En resumen y casi concluyendo con el tema, la casa de las caras de Bélmez está situada en la actual calle María Gómez, 5, y, para poder visitarla, tan sólo debemos dejarnos llevar desde la entrada del pueblo hasta la iglesia. Allí subiremos por la «cuesta de las caras» y luego torceremos a la derecha. La segunda puerta es precisamente la casa de las caras, la original y la de toda la vida.

					Con respecto a la casa de la calle Cervantes, de igual manera subiremos por la «cuesta de las caras» y torceremos a la izquierda, después recorreremos la primera calle que encontremos a la derecha. En el número 7, se halla la casa natal de María Gómez Cámara, que es donde han ocurrido todo tipo de fenómenos extraños y donde personalmente he llegado a ver cosas que todavía no puedo explicar. En cuanto a la autenticidad de las caras que están en esta casa, he de decir que creo que llegaría a poner la mano en el fuego por ellas por lo menos hasta el 5 de diciembre de 2004, fecha en la que se realizaron las extracciones para las muestras. Tras ese día… Todo el que quiso se arrodilló, tocó el suelo y pudo manipularlo a su libre antojo. Las formas que hoy pueden verse son muy diferentes a las que había al principio, que fueron las verdaderamente espontáneas.

					En relación con las opiniones de los «atacantes» del misterio, el fenómeno de las caras de Bélmez siempre ha estado en el punto de mira de los detractores de los fenómenos paranormales. Si algo está muy claro, y los que estamos relacionados con el mundo del misterio comprendemos muy bien, es la popularidad de la que estos temas gozan ante la sociedad, y que los que dicen ser detractores, son en su mayor parte meros especuladores que con mentiras o medias verdades, intentan «vender» su producto para que la sociedad no caiga en el engaño de los farsantes. Para ello utilizan libros, programas de radio y de televisión, revistas y anuncios, que lógicamente a muchos de ellos les repercuten en un buen dinero, aunque donde más cabida tienen es en internet.

					Quizá esa labor no corresponda a estos detractores, ya que la mayoría ni son parapsicólogos, ni son científicos, ni tampoco —que es lo más grave— investigan. Para ello existen organizaciones de investigación institucionalizadas en España, como, por ejemplo, la SEIP, que están compuestas por científicos, periodistas y parapsicólogos, y que se encargan de investigar, estudiar y luego divulgar los datos reales sobre las investigaciones realizadas, denunciando así a los farsantes que intentan embaucar y estafar a personas de buena fe.

					Cuando aparecieron las manifestaciones paranormales en la segunda casa, la de Felipa y Ana Gómez, todos los grupitos de detractores fijaron su atención sobre ella y sobre los investigadores que allí trabajábamos. Dado que su forma de actuar es esperar a que algo relacionado con el misterio salga en los medios públicos, como rémoras se adhieren al caso para también aparecer en la foto. Y no está mal que existan, pues es necesario un contraste externo, pero estos grupos deberían estar formados por investigadores de verdad, no por personas cuyos argumentos se centran en intentar desprestigiar a los investigadores, inventando historias y situaciones y sacando las cosas de su propio contexto, con el fin de atacar el fenómeno y a sus estudiosos.

					Esto sucedió con el caso de las ca ras de Bélmez. Un periodista, que no nos tenía mucho aprecio, por causas estrictamente personales, utilizó a una persona relacionada con el mundo del misterio, a la que embaucó prometiéndole fama y gloria pública, y así creó toda una trama de falsedades para luego escribir sus artículos en un periódico, donde denigró, humilló, «escupió» e insultó tanto a quien les narra estas historias como a los respetables investigadores de la SEIP relacionados con el caso Bélmez, y desde luego, al mismo pueblo de Bélmez de la Moraleda. Incluso llegó a acusar a la propia alcaldesa, María Rodríguez Arias, de pintar los rostros junto con un servidor y los demás investigadores.

					Tras todo este revuelo surgieron los análisis oficiales de la Universidad de Jaén, en los que se demostraba científicamente que en el suelo de la casa no había ninguna de las sustancias con las que algunos detractores nos habían acusado de pintar las caras. Como ya no tenían salida alguna, estos detractores comenzaron a especular con que las famosas caras estuvieran pintadas con lápiz.

					Lógicamente, se interpuso una denuncia por parte del Ayuntamiento de Bélmez y quien les habla al periodista en cuestión, que salió impune por decisión de la jueza que llevó el caso. En la sentencia se expone que el periodista tiene libertad de expresión y que puede decir lo que le venga en gana — en pocas palabras— pues se trata de un caso públicamente conocido y el tribunal no puede juzgar la autenticidad de un fenómeno paranormal como son las caras de Bélmez.

				

				
					EL SANTO CUSTODIO: CURANDERO DE LOS POBRES
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						Ubicación | Noalejo

						Dirección | Plaza Municipal. Casa del santo Custodio

						Fecha | 1911

					

					Decíamos de las tierras jienenses que eran dignas de estudio sociológico por la gran tradición que, a lo largo de la historia, han tenido con respecto a determinados fenómenos asociados a la curación milagrosa y más concretamente a santos, curanderos, sanadores o, como yo los llamo, «hacedores de milagros», de los que muchos se atreven a cuchichear y criticar, pero llegado el momento son los primeros que guardan cola para visitarlos.

					Hablamos, claro está, de uno de los lugares con más referencias del curanderismo, y es, sin duda, Noalejo. Un pequeño pueblecito que se encuentra partiendo desde la población de Bélmez de la Moraleda hacia Huelma. Para llegar, tomaremos la carretera A-324 y luego seguiremos por la E-902, que es precisamente la que termina en la maravillosa ciudad de Granada. Veremos claramente las indicaciones para llegar a Noalejo, y, una vez allí, cualquier persona podrá indicarnos el objeto de nuestra búsqueda.
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							Ángel Custodio Pérez, el curandero de los pobres.
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					Y es precisamente la tumba de este mágico curandero, o «santo», lo que nos va a interesar. Hablamos del santo Custodio, o de Ángel Custodio Pérez Aranda, uno de los curanderos más populares en toda la geografía española.

					Aunque ya hace casi medio siglo de la muerte de este buen paisano, parece que sus poderes y acciones milagrosas no se han agotado ni han desaparecido, sino todo lo contrario, perduran con tanta fuerza como antes, según las gentes del lugar que bien lo conocían.

					Todos los domingos acuden a Noalejo peregrinaciones para ver con sus propios ojos los milagros que se producen en la tumba de este hombre santo y, desde luego, también para experimentarlos en sus propias carnes con peticiones y oraciones, tanto para los visitantes como para las personas que no pueden acudir por los motivos que fuere.

					Si por cualquier causa vamos entre semana, es muy probable que nos encontremos con la verja del cementerio cerrada, pero sólo en apariencia, ya que la puerta siempre está abierta para que los fieles puedan estar con el santo. Según los habitantes del lugar, y según la tradición, para poder ver al santo, hay que tumbarse en el suelo con la cabeza en línea recta con el sepulcro del curandero, con las manos apoyadas en el suelo y los ojos cerrados. Hay que esperar unos minutos. Luego se lo puede ver y escuchar, incluso dicen que ha llegado a curar a alguna persona que ha procedido de este modo.

					Ángel Custodio Pérez Aranda recibió la denominada «gracia» de la mano del «santo» Luisico Aceituno, sobre el año 1911, y según cuentan las leyendas populares, a la edad de veintiséis años tuvo una especie de revelación divina de la Virgen, que le indicó que su hija de cuatro años iba a morir cuando la dejara sola en su casa. Al regresar a su casa, Ángel Custodio se encontró con la casa en llamas, y su hija, que se hallaba en el interior, lamentablemente había muerto.

					Días después, desesperado, intentó comunicarse otra vez con la Virgen para que le diese una explicación a tan triste suceso. Al poco, tuvo otra revelación, pero esta vez dirigida hacia él mismo ya que la aparición le indicó que tenía que ejercer de médico de Dios, sanando tanto física como espiritualmente a todo aquel semejante que fuera a verlo. Custodio así lo hizo, y comenzó a realizar curaciones que las gentes y vecinos consideraban milagrosas. Al poco tiempo empezaron las peregrinaciones, que en la actualidad aún se realizan a pesar de los años transcurridos. Según se cuenta, éste curaba a través de sus manos, por imposición o por masajes o frotaciones, e incluso a través su propia saliva, o a veces soplando en la parte afectada; sorprendentemente sólo pedía fe a los enfermos.

					Debemos ser conscientes de la época en la que todo esto ocurrió, un momento en el que se respiraba un ambiente hostil hacia todo lo que pudiera tener un carácter milagroso y que la Iglesia no controlase. Por ello el tema ardió como la pólvora, y pronto las autoridades se personaron para detener al curandero, acusado de practicar la medicina ilegalmente. Los poderes fácticos consiguieron con la ayuda de la denuncia de algún médico que fuera encarcelado durante la guerra civil.

					Sobre el momento de su detención corre una leyenda muy curiosa y que ha sido contrastada por investigadores en puntos diferentes. A su casa llegó una pareja de guardias civiles con el fin de conducirlo al cuartelillo. Los agentes tomaron asiento en dos sillas que había en la entrada, a la espera de que Custodio se preparase para acompañarlos, ya que acababa de regresar de realizar sus tareas en el campo. Cuando éste estuvo listo, salió y advirtió a la pareja que ya podían irse. Y según cuentan, cuando los dos guardias intentaron ponerse en pie, les fue completamente imposible. Sus cuerpos permanecían pegados a la silla como si una cuerda invisible los atara. Custodio no mediaba palabra alguna, aunque él sabía que «algo» le protegía. Y por fin, cuando los dos agentes desistieron de su intención de detenerlo, pudieron levantarse y salir del lugar a la carrera.

					Pero más tarde, Ángel Custodio fue encarcelado, aunque no por mucho tiempo. De su estancia en prisión, los carceleros también tenían anécdotas impresionantes, ya que aseguraban que en su presencia, los cerrojos y candados se abrían solos, y la puerta del curandero quedaba abierta ante la perplejidad de los funcionarios. Según sabemos, este hecho no era aislado, solía pasar todos los días: por la noche se cerraban las celdas con llave y a la mañana siguiente, los candados estaban abiertos o en el suelo.

					Una vez fue liberado, el santo Custodio continuó atendiendo a gentes de todas partes del mundo. Como dato que hay que tener en cuenta, algunos investigadores afirman tener pruebas de que este curandero además tenía dotes clarividentes y podía desvelar hechos pasados y vaticinar los futuros. Tras un tiempo, el santo mandó construir una ermita en un lugar prácticamente inaccesible, asegurando que «algún día llegarán las gentes hasta allí fácilmente», y no se equivocó, pues, a pesar del mal estado de la carretera, se puede acceder con facilidad a dicha ermita.

					Y es precisamente allí donde pueden verse las reliquias del santo, en Hoya del Salobral, no lejos de Frailes. Hoya es una pequeña aldea de la pedanía de Noalejo, un tanto alejada del municipio y donde se dedicó a don Ángel Custodio Pérez la plaza principal y hasta un bonito monolito con reja, mármol, fuente y un ángel con alas en lo alto. A esta plaza da la casa en la que vivió, curó y murió y que, actualmente, cuida su hijo Enrique, que ronda los setenta y dos años.

					Está abierto el oratorio público, con flores, exvotos, fotos y muchos recuerdos del santo Custodio. Allí se puede rezar, meditar y hacer una ofrenda. Incluso hay gente que se desmaya y se queda en éxtasis al respirar la mágica atmósfera cargada de aromas.

					Se dice que las monedas quedan adheridas al marco de madera de la puerta de la habitación del santo y, que de igual manera, se oye como si se moviera el sillón donde éste solía desarrollar sus curaciones.

					Casualmente, el 15 de agosto de 1961 falleció el santo Custodio, y digo casualmente porque también yo nací un 15 de agosto. Según se cuenta, de todas las fotografías que tomaron a la comitiva en su entierro, nadie ha podido mostrar ni una sola, pues existe la convicción de que todas se velaron. Incluso en su muerte, el santo Custodio parecía estar olvidado tanto por la prensa —que silenciaron la gran peregrinación— como por parte del clero, que tan sólo dijo, como referencia a su muerte, «un hombre de religión sencilla, que ni santo ni milagroso era».

					Dado que las peregrinaciones continuaban, se tomó la decisión de custodiar el sepulcro del hombre «santo». Así, durante algunos años, una pareja de la Guardia Civil impedía el paso al sepulcro a los fieles. Y según se cuenta, un hijo de un alto mando del cuerpo, que estaba paralítico, fue sanado por el santo, motivo por el cual se permitió el acceso de nuevo al recinto sagrado.

					Hay casos diagnosticados, como el de Daniela Aceituno, quien según los médicos tenía un cáncer muy avanzado y le daban como mucho algunos días de vida. Según dicen, acudió a ver al santo como última esperanza, en pocos días sanó y, siete meses después, seguía en perfecto estado de salud.

					Lo cierto, y aunque parezca extraordinario, es que nos dicen que hay muchos informes médicos que prueban curaciones milagrosas. Si he de ser sincero, yo no los he visto, pero soy de los que piensan que por sugestión, por magnetismo de la imposición de manos o por el arte mágico o milagroso del lugar y la esencia del santo, si te curas…, bienvenido sea y, por supuesto, ¡bendito sea el santo!

				

				
					LOS MISTERIOS DE LA SIERRA MÁGINA
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						Ubicación | Sierra Mágina

						Dirección | Albanchez de Úbeda, Belmar, Bélmez de la Moraleda, Cambil, Huelma, Jimena, Jódar, Pegalajar y Torres

						Fecha | Indeterminada

					

					La sierra Mágina o sierra Mágica, como deseemos llamarla, tiene unas interesantes perspectivas para el buscador de lo insólito y lo extraño, pero evidentemente, para poder adentrarnos un poco en aquellos lugares, tenemos que estar allí y convivir con sus gentes; sólo así podremos saborear la verdadera esencia de este lugar mágico donde se dice que se encuentran curanderos, milagreros y sanadores de todo tipo.
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							Imagen parcial de la sierra Mágina correspondiente a Huelma.
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					Sierra Mágina es un macizo montañoso que se extiende por el centro y sur de la provincia de Jaén. Delimita con el valle del Guadalquivir al norte, con el río Guadiana menor y dehesas de Quesadas al este, al sur con el río Guadahortuna y, al oeste, con el Guadalbullón.

					Su núcleo principal lo forman el pico Mágina (2.176 metros), la peña de Jaén (2.157 metros), el cerro Cárceles (2.060 metros), el pico Almadén (2.032 metros), el cerro Ponce (2.005 metros), y estribaciones separadas en mayor o menor medida del núcleo principal, entre otros, como son Aznaitín (1. 740 metros), La Golondrina o Alta Coloma, etc.

					El núcleo de la sierra conforma el Parque Natural de Sierra Mágina. Afecta a los municipios de Albanchez de Úbeda, Belmar, Bélmez de la Moraleda, Cambil, Huelma, Jimena, Jódar, Pegalajar y Torres.

					Dada su extensión, podríamos hacer referencia a multitud de hechos misteriosos y extraños que se dice que han ocurrido en estos parajes, ya que desde las propias caras de Bélmez hasta el pueblecito más pequeño están repletos de dichos, creencias populares y demás leyendas que cuentan que toda la sierra Mágina está relacionada con el curanderismo y la sanación.

					Dicen que por los alrededores de la cima principal (el pico Mágina) se encuentran milagrosas plantas que sirven para curar y sanar muchas de las dolencias que todavía hoy no tienen tratamiento médico. Personalmente he tenido la oportunidad de pasear por aquellos parajes, algunos pastores de la zona a los que he entrevistado confirman que a su ganado sólo lo curan las plantas que hay por allí.

					No es extraño que, al entrar en muchas de las casas de la zona, observemos amuletos mágicos, piedras extrañas y misteriosos saquitos de tela que guardan en su interior mezclas de hierbas u otras cosas, para ahuyentar los malos espíritus. Y rara es la calle de alguna de estas poblaciones en la que no se encuentra alguien que tiene la capacidad de curar o practicar la imposición de manos; lo hacen de forma tradicional y sin ánimo de lucro pues sólo utilizan sus dones para los amigos, familiares o vecinos que lo necesitan y, desde luego, sin esperar nada a cambio.

					En tiempos de la Inquisición, esta zona era una de las más batalladas por los emisarios del destino fatídico. Hacia 1585 decía el célebre Juan López Montoya: «Entre Úbeda y Baeza, que están a una legua la una de la otra, es donde la Inquisición ha tenido más negocios en años pasados y ha hecho mayores castigos», y los cuatro negocios de los que entendía la Inquisición eran: solicitantes y fornicarios, moriscos y judaizantes, hechiceros y endemoniados, y alumbrados.

					Debemos comprender esto como un signo de anticipación y evolución a su propia época, ya que quizá por la tradición morisca heredada existía una mayor comprensión de la naturaleza y de las artes humanas. La mayor parte de los hallazgos de vírgenes negras se han producido en esta zona; curiosamente han aparecido dentro de campanas, oquedades y hornos antiguos, como símbolos del vientre materno. Parte de toda esta sabiduría casi perdida se reflejaba en los propios santos patronos de los pueblos y ciudades. Muchos de ellos han sido sabios, filósofos y, desde luego, milagrosos por sus actos o sus conocimientos, como san Lucas, san Lorenzo, san Miguel, san Bartolomé, san Marcos, san Antón o santa Catalina, que fue una santa alejandrina del siglo III, llena de sabiduría en un mundo donde las mujeres no contaban casi para nada, que se la retrata con la rueda de la sabiduría, patrona de los filósofos, y de la que el rey Fernando III fue gran devoto, y le dedicó la capilla del, por aquel entonces, recién tomado castillo de Jaén.

					También y de una forma similar, las cuevas o cavernas mágicas tienen su aparición por estas tierras. En el collado de los Jardines, en Despeñaperros, se ha encontrado la mayor cantidad de exvotos ibéricos de toda España. Y no debemos olvidar las cuevas de Aldeaquemada y Baños de la Encina. O la cueva de La Graja, en Jimena, donde hay pinturas rupestres que todavía hoy están sin estudiar exhaustivamente, pero en ésta como en otras se interpretan figuras de la Diosa Madre, como ocurre también cerca de Jaén, en Jabalcuz, en la cueva de los Secretos, en las peñas de Castro, en la cueva de los Soles, en la cueva del Plato, etc. En la sierra de Segura hay una zona que llaman poyo de los Letreros y, cerca, la cueva de la Diosa Madre.

					Es probable que usted se plantee algunos enigmas de esta mágica tierra, pero, sin duda, algunos datos que nos relacionan con santos venerados en algunas poblaciones e incluso la celebración de algunas fiestas populares más propias del paganismo que del cristianismo, nos harían reflexionar. Algunos de estos santos han pasado a la historia, y sus nombres deben sonarnos, por ejemplo: san Aceituno, san Manuel, san Custodio o san Ángel.

					Algunos lugares circundantes a la sierra Mágina están cargados de dichos y leyendas, sobre todo, relativas a la fecundidad. Antes mencionábamos cómo muchas de las vírgenes negras eran encontradas en huecos, campanas y hornos, que a modo de huevo o forma oval podrían tener la representación simbólica del nacimiento y de la fecundidad. Pues bien, los santuarios de la provincia de Jaén están siempre ubicados en una cumbre, en un otero, en un cabezo, pues desde allí era más fácil distinguir a la «diosa», que es el lucero del alba, y propiciar el culto lunar, propio de los pueblos agrícolas que veneran a los dioses que protegen la fecundidad.

					Cerca de Jaén, en Otiñar, en el barranco de la Tinaja, encontramos labrada una venus rolliza, y la de marfil de Torredonjimeno (que está en el Museo Arqueológico Nacional) tiene un marcado triángulo sexual. En las fiestas, en las romerías —generalmente en honor de vírgenes, no de Cristos ni de santos—, es el momento de bailar; son las danzas sagradas que el paso del tiempo va convirtiendo en paganas. Y las orgías, con significación profunda de rito de fertilidad, para los no iniciados se convierten en un desahogo sexual. Y los romanos quedaron maravillados de las puellae gaditanas, de las que hablan Marcial, Juvenal, Poseidonio, Plinio… Pero no siempre eran gaditanas, también eran famosas en aquella época las jóvenes de Úbeda, donde había una ermita santuario de la Madre de Dios del Campo y cuya patrona es la Virgen de Guadalupe —negra, por supuesto—. Los árabes afirmaban que en Segura de la Sierra, en las cuevas de San Martín, había un lago y que quien bebía de él o se bañaba en sus aguas «eyaculaba» inmediatamente.

				

				
					OTROS CASOS EN JAÉN Y PROVINCIA

					
						LOS CURANDEROS DE TORREDONJIMENO

						Ubicación | Torredonjimeno

						Junto con la ciudad de Villena, en la provincia de Alicante, la población de Torredonjimeno es considerada la cuna del curanderismo. Se dice que no hay esquina del pueblo de donde no surja un curandero de gran fama, sobre todo, en las artes heredadas por las antiguas tradiciones moriscas y herméticas. Algunos incluso practican hechizos y embrujos que nos recuerdan a los antiguos textos recogidos por grimorios ancestrales. Aunque normalmente, las prácticas que más abundan son la sanación de traumas y la «unión» de huesos rotos.

					

					
						LA LEYENDA DE LOS CARVAJALES

						Ubicación | Martos

						Aunque más que una leyenda es historia, y más aún que historia es profecía, la leyenda de los Carvajales cuenta cómo Fernando IV de Castilla, al pasar por Martos en el año 1312, averiguó que en la población se escondían dos hermanos que eran los presuntos autores de la muerte de don Juan de Benavides, privado del rey.
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								Peña de los Carvajales. Lugar desde donde los hermanos Carvajales fueron despeñados.
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						Éste, con el fin de dar escarmiento al pueblo, mandó apresarlos y despeñarlos por una roca que domina la población, sentencia que se llevó a cabo el 9 de agosto de ese mismo año.

						Los dos hidalgos pidieron clemencia al rey jurando que eran totalmente inocentes, pero éste no atendió a razones y ordenó la ejecución. Momentos antes de que fuesen despeñados, los hermanos advirtieron al rey que en treinta días tanto él como ellos se plantarían ante el juicio divino de Dios. El pueblo lloró la muerte de los hidalgos, y prueba de ello es que el punto desde donde fueron despeñados todavía mantiene viva la leyenda con la famosa cruz del Lloro.

						En el lugar donde fueron sacados de las jaulas en las que los llevaban para ir caminando a pie hasta la «peña de la muerte» hay tres cruces que simbolizan el hecho.

						Tras la ejecución, el rey marchó a batallar a Alcaudete, lugar donde cayó terriblemente enfermo y fue trasladado hasta su castillo en Jaén, en el que, treinta días después de la ejecución de los Carvajales, murió, algunos dicen que poseído por la extraña maldición del maligno y otros por la injusticia cometida contra los Carvajales.

					

					
						EL FANTASMA DE LA CATEDRAL DE JAÉN

						Ubicación | Jaén (ciudad)

						De la catedral de Jaén podríamos hablar mucho, largo y tendido, y muy probablemente nunca llegaríamos a mencionar todos los indicios de los misterios que allí se ocultan.
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								Catedral de Jaén.
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						En el altar mayor de la catedral se encuentra el Santo Rostro de Cristo, uno de los paños en el que Verónica (santa Verónica) secó el rostro de Jesús. Históricamente datado y verificado, su otra parte se halla en la población alicantina de Santa Faç, en la que también se exhibe el lienzo sacro. El último de los tres lienzos se encuentra en la ciudad de Roma.

						Alejándonos un poco de la mesa del rey Salomón, de los misterios templarios, de los antiguos sortilegios y hechizos de los que mucha gente habla en el lugar, vamos a centrarnos en una historia que he escuchado de varias personas e incluso del propio sacerdote del lugar.

						Se dice que por esta catedral deambula el fantasma de un niño que suele aparecerse cuando hay muy poca gente y reina el silencio. Algunos testigos lo han visto de noche, otros, de día; pero todos coinciden en que se trata de una imagen infantil rodeada por un aura blanquecina azulada y que se mueve rápidamente desapareciendo en unos lugares y manifestándose en otros.

						Todos, absolutamente todos, afirman que antes de la visión espectral del fantasma del niño se lo oye llorar. Al principio son como sollozos, pero luego se convierten en un llanto lastimero y constante.

						Dicen que primero el lloro se oye algo lejano, pero con la resonancia del lugar parece que está incluso escondido. Poco a poco la intensidad aumenta, y cuando parece que está cerca, si te das la vuelta, puedes contemplar la imagen fantasmal de ese niño.

						En alguna ocasión, un sacerdote de la catedral ha manifestado que ha habido mucha gente que le ha hablado de ese niño fantasma, aunque él sinceramente cree que no son más que habladurías.

					

					
						LAS PIEDRAS DE LOS VILLARES

						Ubicación | Los Villares

						A pocos minutos en coche desde la capital jienense se encuentra un pueblecito pequeño y curioso, Los Villares. Aquí vive un hombre algo entrado en años, pero ágil como una liebre, Dionisio Ávila.

						El 16 de julio de 1996, en un campo situado en la salida norte del pueblo, tuvo un «encontronazo» con un artefacto extraterrestre.

						El hombre solía ir al lugar para pasear, pero ese día se dio cuenta de que bajo un enorme algarrobo había un extraño objeto metálico, como si fuese un contenedor metálico.

						De ese objeto salieron tres seres con forma humanoide, pero sin pelo. Uno de los símbolos que encontró grabado en aquel extraño artefacto era: IOI, símbolo casualmente también hallado por el escritor y periodista Juan José Benítez en un anillo que recogió del mar Rojo mientras buceaba en sus aguas.
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								Los Villares. Dionisio Ávila señala el lugar donde se produjo uno de los misteriosos encuentros con los supuestos seres del ovni.
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						Luego los seres desaparecieron en el objeto. Dionisio se acercó, lo examinó, y aquel supuesto ovni lanzó, como con un rayo de luz, unas piedras redondas, talladas con símbolos muy curiosos a los que éste llama coloquialmente «lucerillos».

						Con el paso del tiempo, en las inmediaciones de este lugar han aparecido multitud de estas piedras extrañas que según este hombre son de procedencia extraterrestre.

						Yo personalmente acudí al lugar hace unos años y pude encontrar un par de ellas, pero sin tallar. Según mi impresión podrían ser un tipo de fósiles muy concretos de la zona; sin embargo, las piedras que Dionisio tiene y encuentra parecen estar grabadas con simbología compleja; por tanto, están lejos de poder ser tomadas como fósiles.

						Aunque la mayor parte de la gente piensa que el anciano, que tiene una salud de hierro, es el que graba las piedras, debemos dejar que la realidad se abra camino, pues opiniones siempre hay para todos los gustos.

					

					
						LAS MISTERIOSAS LUCES DE ARJONA

						Ubicación | Arjona

						Quien desee viajar y estudiar los milagrosos y extraordinarios fenómenos que en la mayor parte de las ocasiones quedan registrados en las actas eclesiásticas, no debe perder la ocasión de visitar la iglesia de los Santos Mártires de Arjona, de la que bien podríamos decir que se trata de un verdadero museo de reliquias. Hay varias vitrinas en las que se pueden ver cientos de restos de mártires que fueron sacrificados a causa de su fe durante la persecución de Diocleciano en el siglo IV.

						Estas reliquias fueron encontradas gracias a unas misteriosas luces y a muchos milagros que sucedieron entre los años 1628 y 1642. De todas ellas sólo fueron identificadas las de dos hermanos, san Bonoso y san Maximiliano, y pueden verse sus restos en una de las urnas. Un cráneo con un enorme clavo que penetra en la cavidad ocular, resultado del tormento aplicado a san Bonoso. También puede apreciarse, en otra urna, un lignum crucis junto con diversos instrumentos de la época y varios clavos de crucifixión, todos utilizados con los mártires.

						Sobre el misterio de las luces se dispone incluso de una declaración jurada por más de setecientas personas. Unas afirman que aparecen al pie de la población; otras, en las murallas. Sus descripciones son muy variadas: como una estrella de plata, un globo con cuatro puntas, una estrella cegadora, un algodón incandescente, un hacha con cuatro pabilos, un brasero…
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								Ubicación desde donde se han llegado a ver las misteriosas luces de Arjona.

							

						

					

				

			

			
				Málaga

				
					EL DIABLO DE LA CUEVA DE BELDA
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						Ubicación | Cuevas de San Marcos

						Dirección | Cueva de Belda

						Fecha | 25 de abril de 1424

					

					Cuevas de San Marcos es una pequeña población que se encuentra a unos 88 kilómetros de Málaga en dirección noroeste. Mucho podríamos decir de este lugar y aún más de los importantes yacimientos arqueológicos que hay en sus inmediaciones.

					El pueblo recibió este nombre hace unos doscientos años, ya que antes se llamaba Cuevas Altas. Sin embargo, su población es posiblemente originaria de la ciudad medieval mejor conservada y llamada así, Ciudad Belda o Medina Belda, un yacimiento arqueológico considerado hoy en día de primer orden y que, desde luego, no podemos pasar por alto.

					Para llegar a Cuevas de San Marcos, partiremos desde Antequera hasta Lucena por la A-45/N y a la altura de Encinas Reales saldremos y nos situaremos en la parte este de la población para buscar la carretera que nos conducirá directamente a dicha localidad.
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							Cuevas de San Marcos es el municipio donde se encuentra la cueva de Belda.
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					En la sierra Chamorro, donde se encuentra el elevado pico de más de 900 metros y que coloniza la ciudad, se halla la cueva de Belda, una oquedad en la roca en forma de cueva donde se han hallado importantes restos paleolíticos que en la actualidad proporcionan interesantes datos sobre las culturas prehistóricas que habitaron el lugar.

					Desde siempre, este lugar ha sido un centro de estudio para biólogos, entomólogos y naturalistas, pues existe una abundantísima fauna de insectos y murciélagos. Destaca, sobre todo, una galería de dicha cueva de aproximadamente unos 50 metros bautizada como Murcielaguina, considerada una de las más importantes de España para el anidamiento de estos mamíferos voladores.

					Y es precisamente aquí, en la cueva de Belda, donde tiene lugar nuestra historia, basada en un poderoso diablo que los moros tenían «comprado».

					En tiempos de la Reconquista, una de las plazas que más resistía fue precisamente la de Cuevas Altas. Los moros se habían atrincherado y no dejaban prácticamente acercarse a las tropas aliadas, lo que causó numerosas bajas. Era tal la represión, que las gentes de las aldeas pensaron que los moros habían hecho un pacto con el diablo que vivía en la cueva de Belda.

					Desde la llegada de los musulmanes, cuando caía la tarde se oían cánticos de alimañas, griterío de gente y aullidos infernales, y se veían luces salir de la cueva y alzar el vuelo.

					Como quiera que se hubiese desarrollado la historia, en una de las campañas cayó muerto el valiente capitán Rodrigo de Narváez, al que su hijo sustituyó en la batalla contra los moros. Sin embargo, las tropas estaban muy asustadas pues el chico era joven y sin la experiencia suficiente en las contiendas; por ello, el capellán que los acompañaba quiso hacer caso a las gentes con la creencia de que los enemigos habían hecho un pacto con el diablo, y, con un crucifijo y alzando rezos al cielo, el sacerdote se apostó en la boca de la cueva.

					Desde muchos puntos de la zona, los campesinos, las tropas e incluso los moros miraban para ver qué pasaba en la cueva. El cura se dispuso a realizar un exorcismo en ella. Casi a mitad del ritual, se produjo un enorme estruendo en las profundidades de la gruta y comenzaron a oírse misteriosos sonidos que se acercaban a la entrada. Todos pudieron ver salir en bandada miles de alimañas de todo tipo que casi rozaban al sacerdote, quien seguía recitando las mágicas palabras de su ritual. Éste ni se inmutó lo más mínimo.

					Instantes después apareció una enorme serpiente que se irguió sobre sí misma, alzando el cuello de manera espectacular. El capellán supo desde ese momento que la serpiente encarnaba el mal, y el diablo había tomado forma de reptil, una de sus preferidas. Y mirándola fijamente, terminó de recitar sus últimas palabras, se agachó, arrancó unas plantas de jaramago e hizo un nudo con las mismas. De esa manera comunicó al diablo que sus manos estaban atadas y que a partir de entonces no podría hacer mal alguno. La serpiente se deslizó rápidamente por la cueva y se ocultó en las profundidades de la gruta, para nunca más salir.

					Cuando el capellán bajó al campamento, y tras narrar la historia, todos los que lo habían visto aplaudieron al clérigo. Y por su parte, los moros, que habían visto desde la lejanía el exorcismo, temiendo el poder del cura que había vencido al diablo, huyeron de sus puestos defensivos.

					Los combatientes cristianos, cargados de fuerza y valentía, subieron a la inexpugnable ciudad de Medina Belda y arrasaron las pocas defensas que quedaban; así batieron a la media luna y tomaron la ciudad el día 25 de abril de 1424.

					Aquel día era el de san Marcos, por ello pasó a ser el patrón del pueblo. En conmemoración al día y la ayuda de los cielos recibida, el capellán pidió al pueblo que nunca olvidasen que, en ese especial día, san Marcos había interferido en su salvación, y por ello solicitó que el día de san Marcos todos los habitantes saliesen de romería a los pies de la cima donde se encuentra la cueva e hiciesen con jaramagos un nudo, para así mantener preso y atado al diablo en el interior de la cueva.

					Según la leyenda de Medina Belda, antes de la conquista cristiana los árabes escondieron sus pertenencias en la cueva, y luego realizaron un pacto con el diablo para que las custodiase.

					Otra variante apunta a que, cuando Boabdil huyó de Granada tras la Reconquista, a finales del siglo XV, pasó por Medina Belda y su cueva, ya que éste posiblemente fuera conocedor de su ubicación. Buscaba un lugar seguro en el cual esconder su enorme tesoro, pues era arriesgado desplazarse por tierras de lucha con tanto dinero —siete túmulos de oro en buenas barras—, así que decidió guardar sus posesiones en el lugar, tras un muro de piedra.

					Cuando estaba en mitad del trabajo, comenzó a oír unos tremendos ruidos muy extraños y a percibir la presencia del diablo atado, con el que hizo un pacto para que custodiase su tesoro hasta que él regresase.

				

				
					EL CEMENTERIO DE SAN MIGUEL
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						Ubicación | Málaga (ciudad)

						Dirección | Cementerio de San Miguel. Plaza Patrocinio, 8

						Fecha | Noviembre de 1985

					

					Apariciones misteriosas, voces que surgen de la nada y parecen transmitir mensajes, caramelos mordidos por pequeños dientes y leche consumida frente a la tumba de un niño en un cementerio cerrado y habitado sólo por un religioso, que afirma que en multitud de ocasiones ha llegado a oír y ver cosas muy extrañas, aunque destaca el fantasma de un niño que corretea por el cementerio, se esconde y a veces le habla.

					Silencioso, dormido y lúgubre, el cementerio alberga los cuerpos sin vida de los fieles que perecieron. Entre cada una de sus esquinas aparecen largas calles realzadas por panteones que guardan el recuerdo de aquellos que en vida amasaron fortunas, que tuvieron riquezas, que gozaron de poder y fama, y hoy descansan junto a los pobres y destartalados nichos de quienes nada de eso pudieron conocer.

					Asesinos, curas, jueces, poetas, mendigos, niños y reyes, todos acabamos ahí, en un triste cementerio, lleno de ilusiones cortadas, caminos por recorrer, aventuras por vivir y reinos por gobernar, y otros que nada ni a nadie tuvieron sólo dejaron su espera, llena de recuerdos, pero sin penas. Al final todos ocupamos un mismo espacio que, adornado o sin adornar, se convierte en nuestra silenciosa, triste y lúgubre morada para toda una eternidad, y lo único que llevamos es un simple traje de despedida y todos nuestros recuerdos de una vida que perece para dar paso a lo que llamamos vida eterna que muchos creen que es, sin más, una excusa para no perder la ilusión de vivir, aunque otros piensan que es el comienzo de otra nueva etapa, con un traje nuevo que nuestro «sastre celestial» ha confeccionado a medida para cada uno de sus clientes.
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					Hay pocos casos como el del cementerio de San Miguel de Málaga. Si bien es cierto que cada lugar de santo descanso tiene sus historias y sus leyendas, acompañadas de hechos que bien podrían ser estudiados por los buscadores de lo desconocido, ya que su aspecto misterioso y lúgubre proporciona un candente caldo de cultivo para todo tipo de comentarios y de imaginaciones.

					Pero también es cierto que en el camino de la parapsicología encontramos una clara relación entre lo que conocemos por estados alterados de la mente y la producción de fenómenos paranormales. No se conoce la causa y ni por qué ocurre, pero se han estudiado fenómenos que bien podrían ser comprendidos en ese sentido e interpretados como misterios.

					Personalmente nunca he recomendado ir a los cementerios en busca de misterios o posibles fenómenos de origen paranormal. Y parto de una simple base, a mí no me gustaría ver a un «cotilla» grabando psicofonías sobre la tumba de mi abuela, creo que es una falta de respeto hacia los familiares y, poniéndome en el lugar de otras personas, no creo que a nadie le guste. A pesar de ello, a veces, con el consentimiento familiar o el correspondiente permiso puede ser interesante investigar, pero con la máxima discreción y el mayor de los respetos.

					Por ello, aunque recojo este caso que viene de la mano de mi buen amigo y gran investigador José Manuel Frías, le ruego que tenga en cuenta estas consideraciones pues se trata de un camposanto.

					SU HISTORIA

					El cementerio de San Miguel está ubicado en la ciudad de Málaga y concretamente en la plaza del Patrocinio número 8, en la zona de Fuente Olletas. Fue inaugurado en el año 1810 a pesar de que se tardó casi treinta años más en terminar de construir la capilla. Uno de los panteones más llamativos que hay es el de la familia Heredia.

					En el año 1987, el Ayuntamiento de Málaga decidió cerrar las puertas del cementerio de San Miguel, y desde aquel entonces comenzó su deterioro. En determinadas épocas de fuertes vientos y lluvias, los nichos dejaban ver claramente los cuerpos que albergaban.

					El abandono y la dejadez que sufría hizo que el consistorio malagueño tomara la determinación de derrumbar el cementerio, lógicamente trasladando los cadáveres a otros camposantos.

					Sin embargo, los vecinos, propietarios y muchas otras personas, interpusieron una demanda puesto que los terrenos habían sido adquiridos a perpetuidad. Tras el «embrollo», una sentencia judicial dio la razón a los propietarios y el Ayuntamiento tuvo que conservar el cementerio, manteniendo los panteones y trasladando los restos de los nichos, para así hacer un vistoso parque público.
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							Hermano José Fernández frente a la tumba del niño llamado Antoñito.
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					EN EL SILENCIO DE LA NOCHE LA VOZ DE UN NIÑO LLAMABA A SU MAMÁ

					Cada vez que investigamos fenómenos extraños, tales como voces o apariciones misteriosas en mitad de la noche, tomamos como punto de partida los testimonios de las personas que han vivido los sucesos. Es, por tanto, una manera de comenzar con algo tan sumamente delicado como es un testimonio personal. Y así, José Manuel Frías, el investigador que tanto ha indagado en este lugar, recogería muchos de los testimonios y datos de alguien que «vive» en el cementerio. Se trata del hermano Pepe aunque su verdadero nombre es José Fernández, una persona digna de todo elogio y el mayor de los respetos del mundo. Aunque, lógicamente, no iba a ser el único que aportase datos acerca de posibles fenómenos de naturaleza desconocida. Éste trabajaba de forma altruista en el cementerio, cuidando de los panteones y, sobre todo, de la capilla. Perteneció a la orden religiosa de los Fósforos de la Misericordia, orden que habitualmente se dedica a cuidar los cementerios, velar por las almas de los difuntos y exhumar los cuerpos si es necesario.

					El hermano Pepe vestía a la antigua usanza, con una túnica de color pardo hasta los pies, calzados con sandalias y una cuerda blanca como cinturón.

					Una de las cosas más notables que se produjo en el lugar y supuso el detonante de la popularidad que rodea al mismo fueron los comentarios acerca de la supuesta manifestación de un niño pequeño al que el hermano Pepe llama Antoñito. Un párroco del cementerio dijo en cierto momento haber escuchado gritos infantiles en mitad de la noche.

					En noviembre de 1985, el hermano Pepe se vio obligado a dejar su casa por una serie de reformas y pasar algunas noches en una pequeña celda de la capilla. Sobre las dos de la madrugada y mientras realizaba unos rezos, salió tranquilamente a pasear por el exterior. A pesar de que siempre rezaba en la celda, esa noche algo quiso que saliese fuera.

					Con el silencio nocturno, que tan sólo rompían sus susurros al rezar, el hermano Pepe creyó oír el grito de un niño. En ese instante alzó la cabeza interrumpiendo sus oraciones, para ser testigo de nuevo del lamento de un niño de corta edad que decía: «¡Mamá, mamá!».

					José fue siguiendo el lamento del pequeño por entre las tumbas del cementerio hasta localizar de dónde provenía. La voz salía del interior de un nicho concreto.

					Al día siguiente, tras consultar los libros de defunciones, pudo comprobar que aquel nicho pertenecía a un niño llamado Antoñito y que lamentablemente falleció a muy corta edad.

					Según las declaraciones que el hermano Pepe hizo a Frías, el fenómeno se repitió frecuentemente y a diferentes horas, pero con una pauta común, la voz del niño se oía los viernes que había luna llena, aunque no consecutivos.

					También afirmaba que las primeras palabras eran muy escuetas, pero luego eran frases mucho más complejas, como: «Yo estoy aquí para consolar a todos los niños que estén enfermitos, a todas las personas que tengan problemas. Traedme caramelos y leche».

					Pero no sólo pudo oírlo, también llegó a ver en algunas ocasiones salir corriendo a un pequeño de la capilla, lógicamente en horas en las que el cementerio estaba ya cerrado al público. José comentaba que la aparición pasaba a mucha velocidad, y que la podía ver con el «rabillo del ojo»; una vez lograba enfocar la imagen, ésta desaparecía del todo. En otras ocasiones pudo verlo de lejos, entre algunas esquinas.

					Algunas personas dejan caramelos y leche sobre su tumba. Y este hombre afirma encontrar los caramelos mordidos por pequeños «dientecitos» y la leche a medio consumir. El hermano dice que en ocasiones incluso ha llegado a vigilar los caramelos y, tras dar una vuelta por el recinto y regresar al nicho del niño, sólo ha hallado los envoltorios, y lo mismo sucede con la leche.

					La popularidad que ha adquirido el pequeño, gracias a los valientes comentarios del hermano Pepe, ha sido tan grande que, todos los meses, éste recoge un montón de juguetes y demás ofrendas que los vecinos le hacen al niño.

					Incluso, según comenta el hermano Pepe, algunos afirman que se han llegado a producir curaciones milagrosas tras hacer alguna ofrenda al niño.

					EL FANTASMA DE DON ELISEO

					Hace ya muchos años hubo un cura, llamado don Eliseo, que era el encargado de la capilla del cementerio. Era un hombre recto y con un carácter agrio. Tras su muerte, en 1946, mucha gente afirma haber visto a un religioso ataviado con su ropaje de oficio por entre los nichos y panteones del cementerio. Y sólo hay una persona de esas características, el hermano Pepe, quien, y cuando le contaban que habían visto a aquella figura con un caminar muy característico, sin vacilar sabía que se trataba de don Eliseo.

					EL FANTASMA DE LA CONOCIDA ESCRITORA JANE BOWLES

					También hay algunos testimonios que hablan de toda una serie de hechos extraños que parten de un punto de origen muy determinado: la tumba de la famosa escritora estadounidense Jane Bowles, nacida en Nueva York en el año 1917 y cuyos restos, por determinadas circunstancias, descansan en este cementerio.

					Cierto día, cuando las puertas del recinto ya estaban cerradas, el hermano Pepe vio pasear a una señora ataviada con ropajes algo antiguos, pero muy elegantes. En un principio pensó que se había quedado alguien allí, pero la vestimenta, apariencia y demás detalles, hicieron pensar a José Fernández que aquello no era muy normal. Pese a esto, por si se trataba de algún familiar, no quiso interferir para no interrumpir su oración. Sólo dejó de nuevo las puertas abiertas para que, cuando terminase, pudiese salir. Cuando vio que ya no estaba, se acercó al lugar y pudo comprobar que la tumba en la que estaba rezando era la de la conocida escritora Jane Bowles. Sin embargo, el suceso volvió a repetirse más de una vez, con lo que un día, movido por la curiosidad, se dirigió lentamente hacia la dama, y ésta, al verlo, dobló en una esquina y desapareció. Lógicamente, no pudo haber salido tan rápido, pero… ¿dónde se había metido aquella mujer?

					Pensando que eso era imposible, aguardó hasta que otro día la volvió a ver, y esta vez, agudizando mucho más la vista, quiso identificar el rostro de la mujer. Cuando ésta se hubo marchado, el hermano Pepe comprobó que coincidía totalmente con la fotografía de la escritora que allí yacía.

					No sólo fue el hermano Pepe quien la vio. Un día que se celebraba el aniversario de Bowles, algunas de las personas que asistieron dijeron haber visto a una mujer con extrañas ropas deambulando por el lugar, personaje que coincidía totalmente con la visión que había tenido José Fernández.

					Podríamos nombrar muchos otros casos relacionados con el cementerio, aunque yo creo que con lo dicho podemos hacernos una idea del lugar y de lo que allí acontece.

					Cierto es que la mayor parte de los testimonios son del hermano Pepe, y que, sin duda éste podría habérselos inventado, aunque no hay que olvidar que también tenemos comentarios de personas y otros testigos que, no conociendo detalles, los aportan como datos que luego son cotejados y cuadran perfectamente.

					Es un tema muy complejo, digno de ser tomado en cuenta; desde luego, parece un lugar mágico y encantado. Otra cosa es lo que usted mismo opine, pues es quien debe extraer su propia conclusión.

				

				
					EL HOMBRE SIN ROSTRO DE LA CASA CERVANTES
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						Ubicación | Vélez-Málaga

						Dirección | Casa Cervantes. C/ San Francisco, 20

						Fecha | 1994

					

					Desde Málaga tomaremos la A-7 / E-15 hacia el Rincón de la Victoria y tras algunos kilómetros encontraremos la población de Vélez-Málaga. Para acceder al edificio, debemos localizar la calle San Francisco, y allí, en el número 20 y frente al convento, encontraremos la Casa Cervantes.

					El oficial del servicio de vigilancia, sentado en una silla y ojeando las páginas de una revista, estaba relajado. Era una de esas noches tranquilas en las que nunca ocurre nada. De repente, un sonido un tanto extraño acaparó su atención; procedía de uno de los rincones del patio, a tan sólo unos metros de donde él estaba sentado. Alertado, bajó su revista y alzó la mirada esperando a que sus ojos se acostumbrasen a la penumbra del lugar. «¿Quién hay ahí?», dijo el policía en voz alta.

					Sus palabras resonaron en el silencio sin recibir más contestación que un leve movimiento de sombras, en las que reconoció la figura estilizada de un hombre alto y esbelto. Se frotó los ojos por si era efecto del cansancio, pero la figura resultaba todavía más clara. Su corazón comenzó a latir mucho más rápido, y su pulso se aceleró. Una sensación de inseguridad invadió por completo su cuerpo al saber que no estaba solo allí.

					Aquella imagen terminó por definirse para delatar que era un hombre sin rostro.

					Éste es el tipo de caso que realmente me gusta, ya que guarda los parámetros para ser investigado, cosa que indudablemente hizo muy bien mi buen amigo José Manuel Frías, a quien considero uno de los mejores periodistas e investigadores del misterio. José Manuel recogió en uno de sus numerosos libros, un caso que era conocido por muchos, pero pocos lo habían investigado.
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							Fachada de la Casa Cervantes en Vélez-Málaga.
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					FUE O NO FUE REALMENTE LA CASA DE CERVANTES

					Se trata de la famosa y conocida Casa Cervantes, en el precioso pueblo andaluz de Vélez-Málaga. Muchos son los que niegan que en dicha casa hubiera vivido Miguel de Cervantes Saavedra, pero, como ya sabemos, ¡de todo hay en la viña del Señor! Yo confío en un gran entendido como don Ramón Fernández Palmeral, quien habla de la existencia de una carta dirigida al rey Felipe II y datada de 1596 en la que Cervantes informa de sus trabajos como recaudador de impuestos en dicha población andaluza, hecho que el mismo consistorio del municipio admite, apoya y avala con este documento y otros tantos.

					Muy probablemente, después de ser liberado del cautiverio que duró cinco años en tierras de Argel, Cervantes se dedicase a administrar la recaudación de impuestos en Andalucía, con el fin de aprovisionar las galeras de Felipe II, ya que éste debía tenerlas bien abastecidas para las campañas bélicas que estaba preparando con su Armada Invencible.

					Se conservan y han sido estudiadas tres relaciones manuscritas y autografiadas con la rúbrica de Miguel de Cervantes, como fiel comisario recaudador.

					Fue precisamente la causa de la recaudación de impuestos lo que inspiró a este gran escritor para componer la historia literaria más grande de todos los tiempos. Cervantes representó como recaudador a Antonio de Guevara, Francisco de Mena y Gerónimo Maldonado, respectivamente, en tres ocasiones distintas. Y por los errores cometidos acabó en la cárcel de Sevilla, y fue ahí precisamente donde comenzó a crear El Quijote, como puede leerse en el prólogo de la obra, donde dice: «Bien como quien se engendró en una cárcel, donde toda incomodidad tiene sus asientos y donde todo triste ruido hace su habitación».

					Sin embargo, parece ser que Cervantes sufrió tres encarcelamientos: en Castro del Río en el año 1592; en Sevilla en el año 1597, que duró apenas tres meses; y, por último, en 1602, arresto que duró un año, aunque el dato se antoja dudoso. Quizá nos quede por investigar si Cervantes estuvo también preso en Vélez-Málaga. Gaspar de Vallejo, magistrado de la Audiencia de Sevilla, reclamó en 1597 el abono de los 88.000 maravedíes que Cervantes había condonado a unos agentes de Vélez-Málaga por arqueo.

					HISTORIA DE LA CASA

					La Casa Cervantes se encuentra en la calle San Francisco, frente al convento del mismo nombre. Al parecer, data del siglo XVI aunque su estructura es claramente mudéjar, lo que se puede apreciar en determinados arcos y puntos de su interior.

					Según la tradición popular, en el siglo XVII, un hijo ilegítimo del rey Felipe IV y, además, obispo de Málaga, nació en este lugar. Se llamaba fray Alonso de Tomás.

					Actualmente sólo se conserva la fachada exterior y el patio de la casa. El edificio es propiedad municipal y en él se desarrollan cursos y demás actividades; además, es la sede de la Escuela Oficial de Idiomas.

					FENÓMENOS EN LA CASA

					Casi entrando en materia «reservada», vamos a afrontar algunos casos que dan origen al misterio que albergan los muros de la casa. Y fue precisamente en el año 1994 cuando un grupo de trabajadores de la empresa de recogida de basuras se concentraba en la casa realizando un encierro a modo de protesta para solicitar un aumento salarial.

					Durante este encierro, que duró tan sólo unas horas, uno de los trabajadores se alejó del grupo para fumarse un cigarrillo tranquilamente. Se sentó junto al pasamanos de una de las escaleras desde donde se observa el patio central de la casa. De repente, en la planta de abajo, le pareció oír un sonido similar al que se produce al arrastrar un peso muerto. Miró hacia atrás y vio a sus compañeros enfrascados en la conversación, y luego, llevándose el cigarrillo a la boca, no dio más importancia al tema. Pero al poco, el ruido volvió a producirse, esta vez con mayor duración y fuerza, lo que hizo que su mirada se fijara en un rincón de la planta baja, en el patio. No podía creer lo que sus ojos estaban viendo: de la nada apareció una figura espectral, como si fuese la sombra de un hombre. Aguzando un poco su vista, intentó enfocar un poco más lo que veía, y confirmó que se trataba de una silueta humana. Al poco tiempo, la aparición comenzó a caminar desde la puerta principal, junto al pozo, haciendo una especie de ruido sordo, como si se arrastrase algo muy pesado.

					Según describió posteriormente el testigo, parecía una figura de complexión masculina que realizaba gestos y llevaba incluso ropa, pero lo más espantoso es que la imagen se presentaba sin rostro alguno.

					El exhausto testigo, presa del pánico y muy nervioso, comunicó al resto de los compañeros lo que había presenciado, y éstos comprobaron si en el lugar había alguien, pero no encontraron a nadie, ni tampoco respuesta al curioso hecho. Sin embargo, no quedándose contentos y ante la situación del compañero que había visto aquella espectral figura, decidieron llamar a la policía local.

					Tras personarse una patrulla, inspeccionaron el lugar, pero no hallaron más explicación que la que ellos mismos tenían antes: es decir, ninguna.

					Con las investigaciones realizadas por José Manuel Frías en el campo del periodismo y de la parapsicología, se obtuvieron algunos testimonios y datos interesantes que dieron relevancia al caso.

					RUIDOS Y FENÓMENOS EXTRAÑOS SILENCIADOS

					Según Frías, mucha gente ha podido escuchar extraños sonidos en el lugar, y algunas personas también han visto cosas. Sin embargo, y como ocurre en muchos casos, los testigos de este tipo de rarezas fenomenológicas prefieren silenciar sus testimonios, e incluso —lo que sucede la mayoría de las veces— cuentan su caso, pero quieren —con todo el derecho— permanecer en el más absoluto de los anonimatos.

					Sin embargo, uno de esos testigos no tuvo miedo de que su nombre saliese publicado, pues era certero en sus palabras y nada temía, cosa que personalmente respeto y en la que creo, porque ir con la verdad por delante es como una especie de escudo que batir, aunque no siempre se garantiza la victoria, claro está. Un poco más adelante, veremos de quién se trataba.

					UN TESTIGO PRESENCIAL

					A finales de la década de 1980, la Casa Cervantes era custodiada por la policía local del pueblo, con el fin de proteger el material administrativo que había, ordenadores, pantallas, etc.

					Un policía rondaba el lugar. Acababa de entrar de servicio y, tras el relevo, se aposentó en la silla de costumbre y, relajándose, comenzó a leer una revista. El paso rutinario de las horas era algo a lo que ya estaba acostumbrado, pues su trabajo así lo requería.

					Sin embargo esa noche iba a ser especial, ya que en un preciso momento, mientras leía la revista, notó algo en su campo de visión, algo diferente a lo que sus ojos estaban tan acostumbrados a ver, pues sabía de memoria todos los rincones de aquel lugar. Por ello, lentamente fue levantando su mirada y justo en el rincón donde se encuentra el pozo, precisamente la parte más oscura de la casa, pudo ver una estilizada silueta de hombre.

					El oficial dio un salto de la silla, dejó la revista en el suelo y centró su visión para ver mejor aquello. Pero, segundos después, la espectral imagen se desvanecía en el aire como por arte de magia.

					De inmediato llamó a sus compañeros por radio, y una patrulla se aproximó hasta la casa, aunque tan sólo calmaron los nervios del policía pues nada vieron y nada pudieron probar.

					Según su descripción, llevaba ropajes negros, era una figura masculina y estilizada y ¡no tenía rostro!

					EL MUERTO DEL POZO

					Lógicamente, si tuviésemos que afrontar una investigación parapsicológica, lo primero que haríamos sería comenzar a cuadrar los testimonios y las características observadas en los mismos. Lo más importante es la ubicación de las apariciones espontáneas. En este preciso caso, y como veremos después, todas las manifestaciones tenían una parte descriptiva común, que era el aspecto y el lugar de la aparición. Así pues, esto nos conduciría a un posible caso de espectros. Los espectros se diferencian de los fantasmas en algunas cosas; sin embargo, lo más notorio es que las manifestaciones espectrales parecen causar una paradoja espaciotemporal: dejar ver a sus testigos «pasajes» de un momento y un lugar. De ese modo, el testigo podría ver una puerta abrirse y salir una figura, sin que realmente esa figura hubiera salido ni la puerta su hubiera movido de lugar.

					
						[image: ]
						
							El Pozo del Muerto, donde sucedieron los hechos de la Casa Cervantes.
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					Desde el punto de vista de la parapsicología, existe un arduo y desconocido camino todavía por indagar en relación con el mundo de los fantasmas, de las apariciones y de los espectros.

					Hay datos que nos hacen apuntar una tipología, pero por desgracia son muchos otros los que no tenemos y, como piezas de un rompecabezas, no permiten que podamos elaborar incluso hipótesis de trabajo para explicar su posible génesis u origen. He querido comentar estas diferencias pues estimo que, cuando usted oye hablar de espectros, fantasmas y manifestaciones, puede pensar que es lo mismo, cuando se trata de cosas diferentes.

					Parece ser, y según se sabe, que en la casa murió alguien. Se decía que un hombre cayó accidentalmente al pozo y, dado que la boca es muy estrecha y profunda, le fue completamente imposible darse la vuelta, por lo que quedó boca abajo. Al final murió ahogado sin que nadie pudiese hacer nada por su vida.

					Cuando consiguieron extraer el cuerpo, todos pudieron contemplar el espantoso rostro que tenía. Su cara estaba desencajada, su mandíbula abierta en busca de oxígeno y sus ojos casi fuera de las órbitas. El rígor mortis había dejado su cara congelada en el espanto. Por ello le pusieron un pañuelo atado a la nuca para que nadie contemplase aquel informe rostro amoratado que, más que de un humano, parecía el de un monstruo. Muy probablemente aquel hombre fuera enterrado con el rostro tapado.

					UN TESTIGO SIN MIEDO

					Poco tiempo después de que el policía tuviese ese encuentro con el espectro de la Casa Cervantes, el rumor se había extendido entre el propio cuerpo municipal de policía. Francisco Ortega Díaz, policía de servicio, entraba en el turno de noche y, a sabiendas de lo ocurrido en el pozo, al comenzar su ronda, echó un vistazo para ver si todo estaba en orden, lo que así parecía. Tras hacer la ronda por la casa y despedir al compañero a quien relevaba, se dirigió hacia el patio, donde inexplicablemente halló, ante sus ojos la tapa del pozo totalmente abierta. Era de madera y, desde luego, no había podido abrirla nadie sin hacer ruido; el policía en su inspección previa se había cerciorado de que todo estaba tapado, sobre todo el pozo, pues desde que su compañero presenció aquel hecho todos los agentes tenían especial cuidado con esa zona.

					Ese enigma pasó también a la historia de la casa para engrosar el posible misterio que la rodea.

					A modo de conclusión podríamos tomar este caso como un posible hecho relacionado con un espectro, del que José Manuel Frías nos habla y nos transmite una serie de impresiones, datos e investigaciones junto con otros compañeros, como Daniel Valverde, Juanfra Romero o Cristina Candela.

				

				
					OTROS CASOS EN MÁLAGA Y PROVINCIA

					
						LA CUEVA DE LOS SANTONES

						Ubicación | Canillas de Aceituno

						El pico de La Maroma es la cumbre más alta del parque natural de Sierra de Almijara, Tejeda y Alhama de Málaga. Tiene una altitud de 2.065 metros y se encuentra en sierra Tejeda. Sierra Tejeda recibe este nombre por la presencia del tejo, un árbol que puede llegar a alcanzar perfectamente una edad de unos dos mil años y que era considerado sagrado por los celtas.

						Desde la plaza del pueblo podremos orientarnos pues hay una clara explicación de cómo y por dónde comenzar a subir. Nosotros deberemos tomar la ruta «La Casa de la Nieve».

						En la primera parada hay una fuente de agua, la fuente de la Rábita, y a escasos metros encontraremos nuestro objetivo, la cueva de los Santones, también llamada cueva de la Rábita.

						
							[image: ]
							
								Cueva de los Santones.
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						Esta cueva fue utilizada por fenicios, griegos y romanos como mina. Pero en tiempos de la dominación sarracena, en la cueva habitaron tres santones musulmanes, que, pese a que vivían en el pueblo cercano, usaban la gruta como centro de enseñanzas sufistas.

						Las gentes los conocían por el nombre de «los morabitos» y solían acudir a la cueva para pedirles consejo, y éstos siempre tenían palabras para todos y cada uno de ellos.

						Tras su muerte, nunca nadie supo dónde fueron enterrados, pero se los recuerda con cariño en el lugar.

						Según me consta, la entrada de la cueva-mina-templo se encuentra en un estado deplorable, aunque, conforme se va hacia el interior, mejora, teniendo en cuenta que en el lugar ha habido numerosos derrumbes y por algunos tramos no es sencillo pasar.

						Cabe destacar, según el testimonio del investigador malagueño José Manuel Frías, una sala circular que, parecida a un «habitáculo pequeño y redondeado, a modo de sala de ermitaños», se presta como lugar de recogimiento y culto. Aunque aparte de esto, poco más que los recuerdos vamos a encontrar.

					

					
						EL FANTASMA DEL SUIZO Y LA CUEVA DEL HIGUERÓN

						Ubicación | Málaga (ciudad)

						Entre la preciosa zona del Rincón de la Victoria y la Cala del Moral de la capital malagueña, se encuentra una gruta visitable por el público llamada cueva del Higuerón, aunque también se la conoce como cueva del Suizo o del Tesoro.

						De ella se cuentan muchas anécdotas curiosas, y basta con penetrar en sus grutas y sentir el frío de sus muros para darse cuenta de que, una vez en ella, comienzan a despertarse miles de sensaciones que no pueden pasar inadvertidas.

						Se dice que en el 1847 un suizo llamado Antonio de la Nari comenzó a buscar un tesoro en el lugar, pensando que los antiguos pobladores podrían haber elegido este lugar como escondite ideal, pues la cueva antes estaba sumergida en el mar.

						Cierto día, uno de los barrenos que utilizaba para abrir galerías derrumbó parte de la cueva sobre él, y le quitó la vida.

						Tras su muerte mucha gente dice haberlo visto deambular por la cueva, y otros, por la población cercana.

						En algunas estancias de la gruta se han encontrado vestigios de antiguos rituales prehistóricos vinculados con el posible descubrimiento de un altar de sacrificio de la diosa Noctiluca —diosa de la fecundidad, de la vida y de la muerte— y del que sólo se conocen tres en el sur de España.

					

					
						LLUVIA DE PIEDRAS
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